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ESCUCHAD NUESTRAS VOCES

L os niños y niñas no tenemos nada que ver con las 
causas de los conflictos armados y, sin embargo, 
somos los más afectados: nos vemos expuestos al 

hambre y las enfermedades, somos torturados, asesi-
nados, desplazados, privados de educación, separados 
de nuestros padres, reclutados como niños soldado o 
somos víctimas de abusos sexuales y tráfico. ¿Cuándo 
terminará nuestro sufrimiento?

Cuando lucho por los derechos de las niñas que su-
fren los conflictos armados, recuerdo todas las histo-
rias de hermanas o amigas discriminadas por su sexo. 
Como niñas, se silencian nuestras voces y se cortan 
nuestras alas. Aquí, en Nigeria, la discriminación es 
aún peor para las niñas que viven en zonas de conflic-
to. A algunas, sus padres las obligan a casarse muy jó-
venes como medio de supervivencia y protección eco-
nómica. Manifiesto mi compasión y solidaridad hacia 
ellas, así como con los millones de niñas en situaciones 
parecidas en todo el mundo. Los niños y niñas que vi-
ven en zonas de conflicto como el noreste de Nigeria 
solo pueden vivir por y para el presente, sin saber si 
habrá un mañana. Esto tiene que cambiar.

Los líderes mundiales deben centrarse en defender 
los derechos de la infancia en los conflictos. Queremos 
un mundo donde los niños y niñas como yo disfruten 
del derecho a la vida, la libertad de expresión, la edu-
cación, la atención médica y otros derechos y servicios 
sociales básicos. Un mundo donde tengamos la opor-
tunidad de crecer, cumplir nuestros sueños, ayudar a 
nuestros hermanos, padres y a nuestra comunidad, e 
influir de manera positiva en el futuro de nuestro país. 
Los países no pueden cosechar lo que no sembraron. 
Cuanto mejor se protejan los derechos de la infancia 
hoy, más pacíficas y habitables serán nuestras comu-
nidades en el futuro. Cuando los niños y niñas conocen 
sus derechos, pueden hablar por sí mismos y por los 
demás, y no se dejan intimidar; podemos hacer pre-
guntas y exigir una respuesta.

Espero que las pruebas que reúne este informe ha-
gan que los gobiernos y otros actores lleven a cabo 
acciones específicas para garantizar que se respeten 
los derechos de la infancia y que se incluya a niños y 
niñas en los procesos de toma de decisiones que nos 
afectan. Nuestros representantes en dichos procesos 
deben provenir de todos los ámbitos, independiente-
mente de su sexo, nivel de educación, recursos fami-
liares u origen.

Los líderes deben entender que, si hoy no se nos 
escucha, mañana no podremos hablar.

Purity, defensora de los derechos de las niñas. 
14 años, Nigeria

S er niño en un país como Colombia es muy difícil. 
No resulta fácil desarrollarse en un entorno en 
el que la violencia en todas sus facetas se ve y se 

vive a diario y en el que no se considera a los niños y 
niñas como actores en la construcción de una socie-
dad pacífica. Siempre estamos oyendo que los niños 
y niñas son el futuro, pero los actos de los adultos no 
acompañan a esas palabras.

El desarrollo, la educación y la participación de 
muchos niños y niñas, abandonados por familias y es-
cuelas, están impregnados de desesperación. En Co-
lombia existen muy pocas vías de participación para la 
infancia, no forma parte de la cultura el pensar que sus 
voces cuentan. Si las cosas fueran diferentes, podrían 
nacer historias diferentes.

Mi sueño para los niños y niñas de mi país es que 
podamos crecer sanos y libres para disfrutar de nues-
tra infancia. Que podamos entrar en espacios don-
de nos sintamos seguros para hablar y sepamos que 
nuestra voz se tiene en cuenta. Que nos enseñen y 
aprendamos a vivir en paz desde una edad temprana. 
Los padres deben apoyar a sus hijos en esto: al igual 
que con la educación, la participación de los niños y 
niñas en la toma de decisiones comienza en casa.

Mi mensaje para los líderes mundiales es que re-
conozcan que los niños y niñas de Colombia viven en 
situaciones diferentes y que los conflictos les afectan 
de maneras distintas. Como niños y niñas, buscamos 
oportunidades.

Todo aquello que se hace por alguien importa, ahí 
es donde empieza el cambio.

José, defensor de los derechos de la infancia. 
15 años, Colombia

Ghazal, de ocho años, vive en una pequeña aldea 
en la provincia de Kabul, Afganistán. Cada día 
camina sola a la escuela y teme ser secuestrada, 
pisar una mina terrestre y sufrir un ataque suici-
da. Como niña, ella también está más expuesta 
al acoso. 

FOTO: STEFANIE GLINSKI / SAVE THE CHILDREN
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RESUMEN
EJECUTIVO

«Cuando Daesh ocupó nuestra ciudad, el conflicto 
empeoró. Me siento mucho mayor de lo que soy por 
culpa de la guerra. Aunque tengo 16 años, me siento 
como una anciana».

Safaa, 16 años, Siria

La guerra contra la infancia

Este tercer informe de nuestra serie «No a la guerra 
contra la infancia» revela tendencias impactantes en las 
amenazas a la seguridad y el bienestar de los niños y 
niñas que viven en zonas afectadas por el conflicto. En 
2018, las violaciones graves constatadas contra la infan-
cia alcanzaron un récord:

•	 415 millones de niños y niñas en todo el mundo viven 
en zonas de conflicto, incluidos 149 millones que habi-
tan en zonas de conflicto de alta intensidad donde se 
producen más de 1000 muertes al año relacionadas 
con los enfrentamientos.

•	 En general, el número de niños y niñas que viven en 
zonas de conflicto es más elevado en África, con 170 
millones en total. En cuanto a proporción, Oriente 
Medio tiene la más alta, con casi 1 de cada 3 menores 
viviendo en zonas de conflicto.

•	 El conflicto es cada vez más peligroso para niños y 
niñas. Desde 2010 ha habido un aumento del 34% en 
el número total de menores que viven en zonas de 
conflicto, y un aumento del 170% en el número re-
gistrado de violaciones graves de derechos humanos.

•	 Aunque niños y niñas participan en el diseño de la 
respuesta humanitaria, así como en la construcción y 
el mantenimiento de la paz, sus voces no se escuchan 
lo suficiente y su potencial sigue siendo poco recono-
cido. Además, el financiamiento de recursos que les 
atañen específicamente a ellos es insuficiente.

Niñas, niños y conflicto

Junto a estas cifras generales, este último informe 
profundiza en cómo niños y niñas tienen diferentes expe-
riencias del conflicto, a través de un análisis de género de 
las violaciones graves constatadas. Esto pone de relieve 
lo siguiente:

•	 Las niñas corren un riesgo mucho más alto de sufrir 
violencia sexual y otras formas de violencia de géne-
ro, incluido el matrimonio infantil, precoz y forzado, 
mientras que es mucho más probable que los niños 
estén expuestos a asesinatos y mutilaciones, secues-
tros y reclutamiento.

•	 A menudo las visiones del conflicto a través de unos 
roles de género que persisten, dan como resultado 
que solo se ponga el foco en las violaciones de ámbito 
público, que experimentan con mayor frecuencia los 
niños, mientras que las violaciones de ámbito privado 
como la violencia sexual contra niñas permanecen 
invisibles.

•	 Los desafíos para el seguimiento, denuncia y verifica-
ción de las violaciones, debido al limitado acceso de 
las zonas afectadas, a los problemas de seguridad y 
a la sensibilidad de la cuestión, provocan que se sub-
estime la escala real de las violaciones que afectan 
a niños y niñas. La influencia del género en ciertas 
violaciones, como la violencia sexual contra niñas o el 
reclutamiento y uso de niños, puede dar lugar a tasas 
aún más bajas de denuncia.

•	 Las violaciones de derechos que experimentan los me-
nores con diversas identidades de género presentan 
desafíos particulares para su compresión y respuesta, 
ya que los mecanismos de denuncia, en el caso de 
que se haga distinción, se basan en representaciones 
de datos binarios. Como resultado, se desconocen las 
experiencias de los menores de todos los géneros y el 
impacto total de las violaciones.
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Es hora de tomar medidas

Instamos a la comunidad internacional, a los Estados, 
a los grupos armados y a los demás actores responsables 
de la violencia contra la infancia a intensificar sus esfuer-
zos para proteger de forma eficaz a los niños y niñas en 
los conflictos. Como se establece en nuestros informes 
anteriores de «No a la guerra contra la infancia», cree-
mos que los Estados deben tomar medidas en tres áreas:

•	 respetar las normas y principios internacionales
•	 llevar a los responsables de violaciones contra la in-

fancia ante la justicia
•	 permitir que los niños y niñas se recuperen del con-

flicto y tomar medidas prácticas para protegerles de 
cualquier daño.

Además, para reconocer las necesidades específicas 
de niños, niñas y menores de diversas identidades de gé-
nero y de diferentes edades, los Estados y el personal 
humanitario deben garantizar que sus respuestas para 
proteger a la infancia en situaciones de conflicto sean 
sensibles a las diferencias entre edades y géneros. Insta-
mos a los estados y personal humanitario a:

•	 Prestar apoyo económico y diplomático a la Oficina 
del Representante Especial del Secretario General 
para la Cuestión de la Infancia y los Conflictos Arma-
dos a fin de garantizar que la recopilación de datos a 
través del Mecanismo de Supervisión y Presentación 
de Informes distinga por sexo siempre que sea posi-
ble, y respalde el trabajo que hace la oficina con las 
partes en conflicto para que esos planes de actuación 

aborden específicamente de qué forma afectan las seis 
violaciones graves a los distintos géneros. Asimismo, 
los Estados y el personal humanitario deben desarro-
llar y poner en práctica estrategias que identifiquen 
y aborden específicamente el impacto más amplio del 
conflicto en niñas, niños y menores de diversas orien-
taciones sexuales e identidades de género, así como 
destinar recursos a dichas estrategias. Esto debería ir 
más allá de las seis violaciones graves e incluir otras 
violaciones de los derechos de la infancia en los con-
flictos, como las del ámbito privado, donde las niñas 
tienen más probabilidades de verse afectadas.

•	 Aumentar la inversión plurianual en protección hu-
manitaria infantil con el objetivo de incrementar la 
proporción total del financiamiento humanitario del 
0,5% al 4%, incluido un incremento sustancial de los 
fondos para intervenciones tanto genéricas como fo-
calizadas en la igualdad de género, el empoderamien-
to de las niñas y la violencia sexual y de género en 
entornos humanitarios.

•	 Garantizar la participación significativa de los niños y 
niñas en las respuestas y los programas y, cuando sea 
posible, distinguir a los beneficiarios por edad, sexo 
y discapacidad, y adaptar las respuestas en conse-
cuencia.

Véase la lista completa de recomendaciones 
en la página 42.

«Todavía lo recuerdo todo y por eso lo sigo pasando mal», 
dice Diana, de 8 años. Cuando la casa de su familia fue 
bombardeada, sus padres vendieron lo que quedaba y es-
caparon. La huida fue larga y peligrosa. A veces la familia 
se separaba y se veía viviendo en la calle. Ahora Diana se 
encuentra en un campamento en Dohuk, Irak. 

FOTO: AYTUNC AKAD / PANOS / SAVE THE CHILDREN
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INTRODUCCIÓN: LA GUERRA
CONTRA LA INFANCIA

1

«Cuando estallan los enfrentamientos, no hay ningún lu-
gar seguro en nuestro pueblo, aunque en casa se sigue 
estando mejor que fuera. Nos escondemos en los rincones 
de las habitaciones».

Niña de 14 años, Afganistán

L os niños y niñas sufren muchísimo durante los conflictos 
armados. El último número de violaciones graves con-
tra la infancia en situación de conflicto verificadas por la 

ONU ha aumentado de nuevo.

Estas violaciones graves se dividen en seis temas:

•	 el asesinato y la mutilación
•	 el reclutamiento y la utilización por parte de grupos ar-

mados
•	 el secuestro
•	 los ataques a centros educativos y hospitales
•	 la denegación de acceso a la asistencia humanitaria
•	 la violación y otros tipos de violencia sexual

El presente informe explora los diferentes grados en que 
cada una de las seis violaciones graves afectan a niños y ni-
ñas y también analiza más ampliamente la diferencia de gé-
nero en el impacto del conflicto sobre ellos.

El aumento interanual en las violaciones graves contra 
la infancia ha ido acompañado de un incremento general y 
significativo en el número de niños y niñas que viven en situa-
ciones de conflicto. Durante las tres últimas décadas, el nú-
mero de niños y niñas que viven en zonas de conflicto casi se 
ha duplicado, y en 2018 alcanzó los 415 millones. Desde 2010, 
el número de violaciones graves contra la infancia verificadas 
por la ONU casi se ha triplicado.

Durante este período, el conflicto también se ha prolon-
gado. El año 2019 marcó 18 años de conflicto en Afganistán 
entre las fuerzas internacionales y los talibanes: ni un solo 
niño que vive en el país a día de hoy nació en tiempos de paz. 
En marzo de 2020, la guerra en Siria entrará en su décimo 
año y en Yemen se cumplirán cinco años desde la escalada de 
la violencia. Hay generaciones seguidas de niños y niñas en 
la República Democrática del Congo, Somalia y lo que ahora 
es Sudán del Sur que han crecido sin conocer otras circuns-
tancias que el conflicto.

La prolongación de los conflictos contemporáneos ha 
cambiado la naturaleza de los riesgos a los que se enfrentan 
niños y niñas y, en consecuencia, el tipo de protección y asis-
tencia que necesitan. Los efectos del conflicto en la población 
infantil son múltiples y de gran alcance. Incluyen el impac-
to fisiológico de las armas explosivas; la salud mental y las 
consecuencias psicosociales de haber presenciado y experi-
mentado la violencia; y el impacto socioeconómico, así como 
sus graves consecuencias para los derechos de la infancia: 
la erosión de las infraestructuras, el desplazamiento de las 
comunidades y los perjuicios a los servicios y apoyo básicos.

La exposición de un gran número de niños y niñas a estos 
efectos nocivos se debe a tres deficiencias centrales:

•	 el incumplimiento de las normas, directrices y leyes in-
ternacionales

•	 la impunidad de los responsables de las violaciones
•	 unas medidas insuficientes para prestar apoyo a la infan-

cia y facilitar su recuperación

Si bien estos desafíos son significativos y generalizados, 
es importante reconocer que no es solo posible hacer pro-
gresos, sino que ya están teniendo lugar. En 2019 celebramos 
que 101 estados, que representan a más de la mitad de los 
miembros de la ONU, firmaron la Declaración sobre Escue-
las Seguras y se comprometieron a mantener la seguridad de 
los centros educativos durante los conflictos armados. En to-
tal 110 Estados han respaldado los Principios y compromisos 
de París centrados en poner fin al reclutamiento y el uso de 
niños y niñas en fuerzas o grupos armados. La Corte Penal 
Internacional (CPI) ha iniciado una investigación sobre críme-
nes contra los rohingya, mientras que, en el momento de es-
cribir este informe, la Corte Internacional de Justicia está de-
liberando sobre medidas destinadas a prevenir el genocidio y 
a que se imparta justicia por delitos anteriores. Los Estados 
han aceptado una enmienda al Estatuto de Roma para incluir 
el hambre como arma de guerra en situaciones de conflictos 
armados no internacionales. Las conversaciones de paz en 
Yemen continúan. Recientemente, se han firmado tres nuevos 
planes de acción de la ONU en los que se enumeran los auto-
res de violaciones graves contra la infancia para abordar el 
daño infligido a los niños y niñas.
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Estos ejemplos son una muestra de lo que es posible. Todo 
ello debería motivar a actuar a aquellos con influencia en el 
ámbito nacional, regional e internacional. Tan solo a través 
de esfuerzos concertados y deliberados, podremos revertir 
las tendencias actuales y detener la guerra contra la infancia.

Como parte de este esfuerzo, es esencial reconocer que 
el conflicto afecta a los niños y niñas de diferentes maneras 
según su edad, género y discapacidad. Los niños y niñas se 
enfrentan a riesgos distintos, tienen necesidades distintas, se 
ven representados en los datos de manera distinta y requie-
ren distintos tipos de apoyo. Sobre la base de los dos infor-
mes anteriores de nuestra serie «No a la guerra contra la in-
fancia», este informe de 2020 desentrañará, cuando los datos 
disponibles lo permitan, algunos de los factores e impactos 
de género resultantes de las graves violaciones cometidas 
contra la infancia en las zonas de conflicto.

KALONJI

Cuando el pueblo de Kalonji sufrió el ataque 
de un grupo armado, su padre fue asesinado 
y su casa, incendiada. «Ahora soy huérfano», 
dice. «No tengo padre ni madre».
Kalonji huyó junto con sus hermanos y herma-
nas. Solos, caminaron 70 km hasta un lugar se-
guro. Pero, en su nuevo entorno, la superviven-
cia diaria es una lucha.

«Hay días en que no como», dice. «No me 
llevé nada [de mi antigua casa]. Ni libros. Nece-
sito comida, ropa, un uniforme y libros».
Kalonji está decidido a recibir una educación y 
a construir un futuro mejor para él y su comu-
nidad. En la escuela, su asignatura favorita son 
las matemáticas. «Cuando termine mis estudios 
aquí, iré a Lubumbashi para comenzar la univer-
sidad», dice.

Su sueño es llegar a ser algún día el director 
de su escuela. «Estoy estudiando para ser el 
director de la escuela», dice. «Quiero estudiar 
para poder enseñar a los niños».

FOTO: JOAN MARIE DEL MUNDO / SAVE THE CHILDREN
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SUFREN LAS CONSECUENCIAS

2

¿CUÁNTOS NIÑOS Y NIÑAS

DE LOS CONFLICTOS?

E n 2018, 415 millones de niños y niñas en todo el mun-
do vivían en una zona de conflicto,1 lo que represen-
ta casi el 18% a nivel mundial o, lo que viene a ser 

lo mismo, uno de cada seis, incluidos los 149 millones que 
viven en zonas de conflicto de alta intensidad; es decir, 
aquellas en que los enfrentamientos provocaron más de 
1.000 muertes durante ese año.2

La cantidad de niños y niñas que viven en zonas de 
conflicto se ha más que duplicado desde 1995, superando 
con creces el crecimiento demográfico. De 2017 a 2018 
hubo una ligera disminución del 3% en el número total de 
niños y niñas que viven en zonas de conflicto, mientras 
que el número de los que viven en zonas de conflicto de 
alta intensidad se redujo un 12%.3

Los cuatro países con el mayor número de niños y 
niñas que viven en zonas de conflicto son Nigeria, India, 
Bangladesh y Pakistán. Por regiones, África tiene el ma-
yor número absoluto de niños y niñas que viven en zonas 
de conflicto: 170 millones, lo que representa uno de cada 
cuatro niños y niñas africanos. La región con la mayor 
proporción de niños y niñas que viven en zonas de con-
flicto es Oriente Medio, con un 32%, uno de cada tres.

Desde 2010, ha habido un aumento del 34% en el nú-
mero total de niños y niñas que viven en zonas de conflic-
to, pero este es del 170% en el número de incidentes veri-
ficados en cuanto a violaciones graves contra la infancia 
en un contexto de conflicto.
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GRÁFICO 1.  Número de niños y niñas en zonas de conflicto de alta, media y baja intensidad, por año
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Desde 2010, ha habido un aumento del 170% en
el número de incidentes verificados en cuanto a violaciones graves

contra la infancia en un contexto de conflicto.2010 2018
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GRÁFICO 2.  Número de niños y niñas en zonas de conflicto de alta, media y baja intensidad, por región

GRÁFICO 3.  Número de niños y niñas que sufrieron las consecuencias de los conflictos en 2017 y 2018, por país
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Los diez países en los que los conflictos 
armados afectan más a la infancia

Basándonos en la investigación del Instituto de Inves-
tigación para la Paz de Oslo (PRIO)4 y en nuestro propio 
análisis de los datos de la ONU sobre violaciones graves 
de 2018,5 hemos identificado los diez países en los que los 
conflictos afectan más a la infancia.6

Esta evaluación se basa en:

•	 la prevalencia de las seis violaciones graves contra la 
infancia en zonas de conflicto (véase pág. 22)

•	 la intensidad de los conflictos en función de las vícti-
mas mortales que se hayan registrado

•	 la cantidad total de niños y niñas que viven en zonas 
de conflicto

•	 la proporción de niños y niñas que viven en zonas de 
conflicto con respecto a la población del país

De acuerdo con este planteamiento, los diez países en 
los que los conflictos armados más afectan a la infancia 
en la actualidad son, por orden alfabético:

•	 Afganistán
•	 Irak
•	 Mali
•	 Nigeria
•	 República Centroafricana
•	 República Democrática del Congo
•	 Siria
•	 Somalia
•	 Sudán del Sur
•	 Yemen

En nuestro análisis, Siria aparece como un país parti-
cularmente peligroso y dañino para la infancia en 2018, 
con un alto número de violaciones graves contra niños 
y niñas en un país en el que cerca del 99% de la infancia 
vive en zonas afectadas por el conflicto. Afganistán, por 
su parte, presenta el mayor número de niños y niñas ase-
sinados y mutilados, mientras que el mayor número de 
menores que sufren violencia sexual en zonas de conflicto 
se encuentra en Somalia. Nigeria, por su parte, tiene la 
cifra más elevada de niños y niñas reclutados por grupos 
armados. Así pues, los diez países en los que la infancia 
sufre más las consecuencias del conflicto siguen siendo 
los mismos que en 2017.7

SOLO GUERRA

En Afganistán, en el mes de octubre de 
2019, se cumplieron 18 años desde el ini-
cio del conflicto entre las fuerzas de la 
coalición y los talibanes. Allí, todos los 
niños y niñas, 20 millones en total, han 
nacido y crecido sufriendo la guerra.8 En 
Siria, en diciembre de 2018, las Naciones 
Unidas informaban de que, tras ocho 
años de enfrentamientos, 4 millones de 
niños y niñas, la mitad de todos los del 
país, no han conocido nada más que la 
guerra.9
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GRÁFICO 4.  Los diez países en los que los conflictos armados afectan más a la infancia

GRÁFICO 5.  Número de niños y niñas que vivían en zonas de conflicto y de incidentes verificados 
en cuanto a violaciones graves contra la infancia, 2010–2018



16  NO A LA GUERRA CONTRA LA INFANCIA 2020: EL GÉNERO IMPORTA

Amal dejó la ciudad sitiada de Homs, en Siria, cuando tenía 
siete años y buscó refugio en Líbano. Es una niña muy tran-
quila que llora a menudo cuando recuerda a su abuela, que 
tuvo que permanecer en Homs. Amal y su abuela estaban 
muy unidas. Cuando el fotógrafo Dominic Nahr tomaba 
este retrato de Amal sucedió algo bastante inusual: duran-
te unos segundos, la niña se mostró segura de sí misma. 

FOTO: DOMINIC NAHR / SAVE THE CHILDREN
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DISPOSICIONES JURÍDICAS INTERNACIONALES QUE ABORDAN 
LOS DERECHOS DE LA INFANCIA EN ENTORNOS DE CONFLICTO

Las Convenciones de Ginebra y sus Protocolos 
adicionales constituyen el núcleo del Derecho Interna-
cional Humanitario (DIH), que regula la conducta en los 
conflictos armados y trata de restringir sus repercusio-
nes. Los principios de «distinción» y «proporcionalidad» 
son la base de normas concretas, como la prohibición de 
los ataques directos contra la población civil o contra 
objetos de carácter civil, la prohibición de los ataques 
indiscriminados y la obligación de adoptar medidas cau-
telares para evitar o limitar en la mayor medida posible 
las bajas entre los civiles y los daños a los objetos de 
carácter civil. El DIH también engloba medidas especiales 
de protección para los niños y las niñas, entre las que 
se encuentran las disposiciones para la protección de la 
educación. En virtud del DIH, los Estados tienen la res-
ponsabilidad primordial de garantizar que se cubran las 
necesidades básicas de los civiles y de la población civil 
bajo su control; pero si no pueden o no tienen la volun-
tad de cumplir con esta obligación, otros participantes, 
como las organizaciones humanitarias, pueden adoptar 
medidas de emergencia y se les debe garantizar un acce-
so rápido y sin restricciones para ayudar a las personas 
afectadas.

La Convención de las Naciones Unidas sobre 
los Derechos del Niño (CDN) es el tratado más am-
pliamente ratificado en el mundo. Define a los niños y 
niñas como personas menores de 18 años y reconoce y 
protege sus derechos sociales, civiles, políticos, económi-
cos, sanitarios y culturales, iguales e indivisibles. La CDN 
ha desempeñado un papel crucial como catalizador del 
progreso de la infancia durante los últimos 30 años, ya 
que establece las normas básicas y los principios funda-
mentales que deben regir el cuidado de los niños y niñas 
por parte de toda sociedad. Instaura el criterio por el 
que «en todas las medidas que conciernen a la infancia 
[...] hay que tener presente ante todo el interés superior 
del menor». El artículo 38 aborda los derechos de la in-
fancia en los conflictos armados y exige a los gobiernos 
que adopten «todas las medidas posibles» para proteger 
y cuidar a los niños que se ven afectados por los mis-
mos. El Protocolo Facultativo de la Convención sobre los 
Derechos del Niño relativo a la participación de niños y 
niñas en los conflictos armados se aprobó en el año 2000; 
promueve el principio de no reclutamiento y no participa-
ción en conflictos armados de niños y niñas menores de 
18 años. Cabe destacar que la CDN no es derogable ni 
siquiera en situaciones de conflicto armado, y los niños y 
niñas tienen garantizados todos los derechos fundamen-
tales que describe el tratado en todo momento y en to-
dos los contextos.

La Carta Africana sobre los Derechos y el 
Bienestar del Niño de 1990 destaca por ser el único 
tratado intergubernamental, aparte de la Convención de 
las Naciones Unidas sobre los Derechos del Niño, que re-
conoce y protege todo el espectro de los derechos socia-
les, civiles, políticos, económicos, sanitarios y culturales 
de la infancia. Ha sido ratificada por casi todos los países 
de la Unión Africana. El artículo 22 se refiere directa-
mente a la utilización de niños y niñas en los conflictos 
armados y prohíbe su reclutamiento como soldados y su 
intervención directa en los combates.

La Declaración y Plataforma de Acción de 
Beijing es un marco de derechos humanos de particular 
relevancia para las niñas afectadas por los conflictos ar-
mados. Dicha declaración, adoptada por unanimidad por 
la Asamblea General de las Naciones Unidas en 1995, 
tras la Cuarta Conferencia Mundial sobre la Mujer cele-
brada en Beijing, China, es el primer marco de derechos 
humanos que hace referencia explícita a las experiencias 
y necesidades particulares de las niñas. La Plataforma de 
Acción de Beijing contiene una subsección y un conjunto 
de objetivos estratégicos sobre los derechos de las niñas 
para garantizar que puedan crecer protegidas, educadas 
y sanas en todo el mundo. La declaración y la plataforma 
de acción cuentan con el respaldo de todos los estados 
miembros de las Naciones Unidas y establecen los objeti-
vos estratégicos y las medidas que las partes interesadas, 
incluidos los gobiernos, las organizaciones internaciona-
les y no gubernamentales, los medios de comunicación 
y el sector privado, deben tomar para alcanzarlos. Los 
compromisos adquiridos en la Plataforma de Acción de 
Beijing afectan a las niñas que viven en todos los con-
textos, lo que incluye compromisos para garantizar que 
estén a salvo de la violencia sexual y de género, puedan 
recibir una educación y puedan ejercer sus derechos para 
ser agentes de cambio en sus propias vidas. En el año 
2020 se celebra el 25 aniversario de la Plataforma de Ac-
ción de Beijing y los compromisos asumidos para con las 
niñas, año a lo largo del cual se llevará a cabo un proceso 
de revisión para calibrar los progresos y determinar los 
próximos pasos a seguir.

El Estatuto de Roma es el instrumento principal 
del Derecho Penal Internacional con respecto a la pro-
tección de los civiles y otorga a la Corte Penal Interna-
cional (CPI) competencia para juzgar el genocidio, los 
crímenes contra la humanidad y los crímenes de guerra 
cuando son cometidos por cualquier persona en el te-
rritorio de un estado signatario o por ciudadanos con 
nacionalidad de ese estado, así como en una situación en 
la que el Consejo de Seguridad de las Naciones Unidas 
remita el caso a la CPI.10

Además de estos, también encontramos un cuerpo 
importante de Derecho Penal Internacional que ha sur-
gido de tribunales y juzgados ad hoc, incluidas las Salas 
Extraordinarias de los Tribunales de Camboya, estos son 
los tribunales penales Internacionales para Ruanda y la 
antigua Yugoslavia, y el Tribunal Especial para Sierra 
Leona. Éste último fue el primer tribunal internacional 
que juzgó a los responsables de violaciones del DIH re-
lacionadas con el reclutamiento de niños y niñas. Estos 
tribunales también han abierto nuevos caminos respecto 
a la definición de los delitos por razones de género. Ade-
más, el Consejo de Seguridad y la Asamblea General de 
las Naciones Unidas han aprobado resoluciones que apli-
can el derecho internacional tanto en situaciones de con-
flicto concretas como en otros ámbitos pertinentes. En-
tre ellos figuran las relativas a la infancia y los conflictos 
armados, a las mujeres, paz y seguridad, a la protección 
de la población civil y a la juventud, paz y seguridad. El 
Consejo de Seguridad es el único órgano de las Naciones 
Unidas, de acuerdo con la Carta de la ONU, con autori-
dad para emitir una resolución vinculante para todos los 
miembros de la Organización.
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3

NIÑAS, NIÑOS Y GUERRA:

DE GÉNERO DE LAS SEIS
ANÁLISIS DESDE LA PERSPECTIVA

VIOLACIONES GRAVES CONTRA
LA INFANCIA EN ZONAS

DE CONFLICTO
«En Mali, la situación es realmente crítica y muy tris-
te. Muchos niños y niñas han sido asesinados, otros 
son violados, y otros han presenciado como mataban 
a sus hermanos. Se ha quemado a gente y se han des-
truido campos. Necesitamos que nuestro gobierno 
lleve a los responsables ante la justicia y nos proteja 
de los horrores de la guerra». 

Maryam, activista juvenil, Mali11

C omo muestra el capítulo anterior, el número de ni-
ños y niñas que viven en zonas de conflicto y el de 
violaciones contra ellos va en aumento. Pero, si mi-

ramos más allá de las cifras, ¿cuál es su experiencia del 
conflicto? ¿Cómo se ven afectados los diferentes grupos? 
Y, en particular, ¿en qué se diferencia la experiencia del 
conflicto y las violaciones contra la infancia para niñas 
y niños?

Este capítulo explora las diferencias de género en 
cuanto a las seis violaciones graves contra la infancia en 
zonas de conflicto (véase pág. 22). Recopilar pruebas só-
lidas que nos ayuden a comprender las experiencias del 
conflicto para niñas y niños, así como para desarrollar 
respuestas eficaces, supone todo un reto. Por lo tanto, 
comenzaremos este capítulo haciendo un repaso de las 
fortalezas y debilidades de los datos disponibles.

Cada niño y niña cuenta, pero no todos 
ellos están contabilizados: oportunidades 
y limitaciones de los datos disponibles

El informe anual del Secretario General de las Nacio-
nes Unidas sobre los niños y los conflictos armados y los 
informes del Mecanismo de Supervisión y Presentación 
de Informes de las Naciones Unidas12 sobre las violacio-
nes graves cometidas contra la infancia proporcionan 
algunos de los mejores indicadores de su situación en los 
conflictos armados. Nuestro análisis de las diferencias y 
similitudes entre las experiencias del conflicto de niñas y 
niños se basa principalmente en estas fuentes.

Sin embargo, es importante reconocer que los datos 
que presenta el informe tienen limitaciones significativas, 
con una serie de problemas.

1 Mandato limitado
La metodología de dicho mecanismo en que se basan 

los informes del Secretario General de las Naciones Uni-
das sobre niños y conflictos armados está ideada para 
informar sobre seis violaciones graves específicas. No 
forma parte del mandato medir categorías más amplias 
de violaciones de derechos contra la infancia durante el 
conflicto, por lo que los datos no reflejan de manera pre-
cisa y exhaustiva de qué modo experimentan el conflicto 
todos los menores de todos los géneros. Además, el Me-
canismo de Supervisión y Presentación de Informes no 
está diseñado para medir la prevalencia de violaciones 
graves dentro de las poblaciones afectadas, y, por todo 
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ello, ofrece un reflejo valioso pero distorsionado. Para 
poder materializar una respuesta integral, deben comple-
mentarse sus datos con otros sistemas de supervisión e 
informes, así como con análisis contextualizados.

2 Falta de denuncias
Es ampliamente reconocido que todas las violaciones 

graves contra los niños y niñas en situaciones de conflic-
to, y la violencia sexual en particular, se denuncian con 
poca frecuencia. Los casos verificados de violaciones con-
tra niños, 25.451 en 2018, son solo la punta del iceberg. 
Si documentar de manera precisa las violaciones graves 
contra la infancia es un desafío en tiempos de paz, aún lo 
es más en tiempos de guerra. El Mecanismo de Supervi-
sión y Presentación de Informes, por ejemplo, se ve limita-
do por restricciones de acceso, amenazas a la seguridad 
y recursos inadecuados para la protección infantil dentro 
de las operaciones humanitarias y para el mantenimiento 
de la paz de las Naciones Unidas.

3 Desglose incompleto de datos
El desglose incompleto de los datos por sexo, y tam-

bién por discapacidad, por edad y sexo, limita nuestra 
comprensión del impacto de las violaciones graves en di-
ferentes grupos infantiles. Aunque las pautas del Mecanis-
mo de Supervisión y Presentación de Informes establecen 
que los datos sobre infancia y conflictos armados deben 
desglosarse entre niños y niñas, no siempre se registra 
dicha división. Y cuando se trata de menores que no se 
identifican con las definiciones binarias de género, los da-
tos son inexistentes. Por otra parte, los datos tampoco 
incluyen un registro de edades.

Sin embargo, a pesar de reconocer estas deficiencias, 
es importante admitir los progresos que se han hecho 
en cuanto al desglose de datos por sexo. En el informe 
de 2019 del Secretario General de las Naciones Unidas 
sobre los niños y los conflictos armados, más de las tres 
cuartas partes de las violaciones individuales comproba-
das13 (17.500 de 22.764) se dividen entre niñas y niños,14 
si bien el grado de desglose varía considerablemente de 
un país a otro. En Somalia, todos los datos relacionados 
con violaciones graves individuales se desglosan por sexo, 
mientras que en Libia no se hace ninguna distinción.

Los datos desglosados por sexo nos brindan la opor-
tunidad de identificar algunas de las pautas, diferencias y 
dinámicas en cuanto a género dentro de las violaciones 
graves. En total, se produjeron 4.190 violaciones contra 
niñas y 13.310 contra niños. Si bien los niños representan 
la mayor parte del total de las violaciones contrastadas, 
la gran mayoría de los incidentes verificados de violación 
y otras formas de violencia sexual recaen sobre las niñas 
(véase pág. 30).

Las violaciones individuales documentan cuántos ni-
ños y niñas son víctimas de las violaciones especificadas. 
Existen otros desafíos respecto a la división por sexo en 
lo que podría describirse como «violaciones colectivas»;15 
por ejemplo, ataques a escuelas y hospitales o la denega-
ción de acceso a la asistencia humanitaria.

4 Invisibilidad de las violaciones contra niñas
Como se apunta en Gender Analysis: The six grave 

violations of children’s rights in conflict,16 «las violaciones 
graves están vinculadas principalmente a la esfera públi-
ca, en la que los hombres y los niños suelen estar más 
presentes», mientras que las violaciones contra las niñas 
se limitan a espacios más privados, en los que «es menos 
probable que se documenten las violaciones de sus dere-
chos».17 En muchos contextos, la movilidad de un indivi-
duo y la facilidad de movimiento y presencia en la esfera 
pública están dictadas por las normas de género subya-
centes. Es frecuente que se relegue a mujeres y niñas a la 
esfera privada, y se espera de ellas que desempeñen roles 
de género como madres, esposas y cuidadoras. A medi-
da que aumenta el conflicto, es más probable que ellas 
vean su movilidad severamente limitada, lo que da como 
resultado que pasen más tiempo en el hogar que los hom-
bres y los niños.18 En ocasiones, esto puede reducir la in-
cidencia y las tasas de prevalencia de las niñas frente a 
violaciones graves como el secuestro, el reclutamiento y 
el asesinato y la mutilación. Por el contrario, los hombres 
y los niños suelen ser el blanco para los roles activos de 
combate por parte de los grupos armados, debido a que 
la masculinidad se asocia con la defensa de los hogares y 
las comunidades. Es importante reconocer que los roles 
de género varían en diferentes situaciones de conflicto. 
En algunos casos, tanto estos como las relaciones de po-
der pueden verse alterados, lo que abre una oportunidad 
para el cambio. Sin embargo, es más habitual que los pre-
juicios existentes sobre el género se afiancen más duran-
te los conflictos y, por ejemplo, las niñas se enfrenten a 
mayores restricciones de movimiento.

Las limitaciones a la libertad de movimiento de las 
niñas en contextos de conflicto afectan a su acceso a la 
información y los servicios, lo que incluye las actuacio-
nes de respuesta humanitaria, y también propician otras 
violaciones de los derechos en el ámbito privado, que 
se agravan en los contextos de conflicto, entre ellas la 
violencia doméstica y de pareja y el matrimonio infantil, 
precoz y forzado.19 Sin embargo, como no son los partici-
pantes armados quienes perpetran estas violaciones de la 
esfera privada, estas quedan fuera del mandato del Me-
canismo de Supervisión y Presentación de Informes y no 
se tienen en cuenta ni en consideración para los informes 
anuales del Secretario General de las Naciones Unidas 
sobre los niños y los conflictos armados.
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Los roles y expectativas de género, combinados con 
el foco que se pone en los datos de las Naciones Unidas 
sobre las violaciones cometidas por grupos y fuerzas ar-
madas que probablemente se cometan en el ámbito públi-
co, dan como resultado que se otorgue mayor atención 
y peso a las violaciones de derechos que experimentan 
los niños varones en el contexto de conflicto. Del mismo 
modo, las violaciones que sufren las niñas se denuncian 
poco. Los datos desglosados por sexo del informe de 
2019 así lo confirman: la mayoría de violaciones graves 
verificadas afectan directamente a más niños que niñas. 
La excepción son los datos sobre violencia sexual, que 
muestran lo contrario (véase pág. 30). Si bien la evidencia 
demuestra que las niñas son significativamente más vul-
nerables a la violencia sexual, el estigma de esta para los 
niños y la falta de servicios para responder a las necesi-
dades de los varones que sobreviven a ella hacen que sea 
aún menos probable que se comuniquen tales incidentes.

¿Qué se requiere para abordar las lagunas en los 
datos?

Para comprender mejor los efectos del conflicto so-
bre la infancia, así como para priorizar y ofrecer respues-
tas eficaces, se requiere un análisis de prevalencia más 
profundo, por edad, género y discapacidad. Comparando 
el análisis de prevalencia con los hallazgos del Mecanismo 
de Supervisión y Presentación de Informes, será posible 
comprender hasta qué punto es eficaz dicho mecanismo 
para llegar a todos los niños y niñas que han sufrido vio-
laciones graves.

Aparte de la metodología del Mecanismo de Supervi-
sión y Presentación de Informes, son necesarios más es-
tudios de género de las violaciones secundarias; en otras 
palabras, otras formas en que las niñas, los niños y los 
menores de diversa orientación sexual, identidad y ex-
presión de género sufren las consecuencias del conflicto. 
También es necesario comprender mejor cómo afecta 
esta violencia a los niños y niñas con discapacidad y dise-
ñar de forma más eficaz programas accesibles e inclusi-
vos para las personas con discapacidades diferentes. 

LA DISCAPACIDAD INFANTIL EN CONTEXTOS DE CONFLICTO

Según la Organización Mundial de la Salud, 
aproximadamente el 15% de la población mundial 
vive con algún tipo de discapacidad.20 En todo el 
mundo, uno de cada diez menores de edad tiene 
una discapacidad, y la proporción es aún mayor en 
las zonas de conflictos armados o desastres.21 Las 
investigaciones entre refugiados sirios en Jordania y 
Líbano sugieren que hasta uno de cada cinco niños 
tiene una discapacidad y que más del 60% de los 
hogares de refugiados sirios tienen a una persona 
con discapacidad.22

La Convención sobre los Derechos de las Perso-
nas con Discapacidad, en su artículo 11 sobre situa-
ciones de riesgo y emergencias humanitarias, dice 
que los Estados Partes tomarán «todas las medidas 
necesarias para garantizar la seguridad y la pro-
tección de las personas con discapacidad en situa-
ciones de riesgo, incluidas situaciones de conflicto 
armado».23

Los niños y niñas con discapacidad se ven afecta-
dos por las seis violaciones graves, y a su vez dichas 
violaciones pueden provocar una discapacidad. Los 
menores que sufren una discapacidad, pueden vivir 
un empeoramiento o desarrollar discapacidades se-

cundarias.24 Como veremos, el número de niños y 
niñas asesinados y mutilados en un conflicto alcan-
zó un récord en 2018, lo que dejó a miles de niños y 
niñas con discapacidad.

En contextos humanitarios, los niños y niñas 
con discapacidad tienen más probabilidades de ex-
perimentar angustia psicológica debido a la separa-
ción de sus cuidadores, la ruptura de la rutina o el 
alto riesgo de abusos.25

Las mujeres y las niñas con discapacidad corren 
un mayor riesgo de violencia sexual y de género 
(VSG), incluso a través del uso de esta como táctica 
de guerra.26 Un informe reciente de la Academia de 
Ginebra señala que, a pesar de que existen informes 
de mujeres y niñas con discapacidad sometidas a 
violencia relacionada con el conflicto, aún no se han 
recopilado datos sistemáticos sobre la cuestión.27

Una novedad positiva, aunque no trata especí-
ficamente la infancia o el género, es que en 2019 
el Consejo de Seguridad de las Naciones Unidas 
adoptó su primera resolución sobre la protección 
de las personas con discapacidad en los conflictos.28
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JOSÉ

José creció en una región de Colombia 
donde el cultivo de coca y el narcotráfico 
están muy extendidos. Cuando tenía ocho 
años, se vio atrapado en un fuego cruzado 
entre el ejército rebelde de las FARC y las 
tropas del gobierno. José recibió disparos 
en ambas piernas y un brazo.

Durante mucho tiempo, no fue capaz 
de gestionar el miedo y la rabia. La ayuda 
de un programa juvenil de Save the Chil-
dren le permitió desarrollar nuevos pun-
tos de vista y recuperar la esperanza.

Ahora, con 17 años, José dice: «He 
aprendido a ser más crítico con lo que 
sucede a mi alrededor y a participar en 
las decisiones que me afectan a mí o a las 
personas con las que trabajo».

FOTO: DOMINIC NAHR / SAVE THE CHILDREN
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EL ASESINATO Y LA MUTILACIÓN DE NIÑOS Y NIÑAS

Desde 2005, ha habido casi 100.000 víctimas infantiles 
de asesinato o mutilación en zonas de conflicto. Desde 2010, 
los números se han triplicado. En 2018, en 19 de las 20 situa-
ciones de conflicto analizadas, hubo 12.125 casos verificados 
de niños y niñas asesinados o mutilados. El 44% de ellos se 
registraron en niños, el 17% en niñas y, en el resto de las 
ocasiones, el sexo no se documentó.29 Es probable que estas 
cifras se queden cortas con respecto a la realidad.30

En el año 2018 se registraron en Afganistán un total de 
3.062 menores asesinados o mutilados, entre ellos 831 ni-
ñas. Las víctimas infantiles representaron el 28% de todas 
las víctimas civiles confirmadas. Este total general de niños y 
niñas asesinados y mutilados representa una ligera caída con 
respecto a 2017, pero la cifra de asesinados fue la más alta 
registrada hasta la fecha.31 Más de la mitad de ellos fueron 
asesinados y mutilados en enfrentamientos terrestres y por 
artefactos explosivos.32 Un estudio de casi 700 padres e hijos 
en todo Afganistán reveló que los enfrentamientos armados 
siguen siendo la amenaza más importante para la seguridad 
infantil.33

En el informe de 2019 del Secretario General de las Na-
ciones Unidas sobre los niños y los conflictos armados, el 
número de niños asesinados y mutilados a causa del conflicto 
-en todos los países donde hay datos desglosados- es abru-
madoramente mayor que el de las niñas. La vulnerabilidad 
específica de los niños, en particular de los adolescentes, re-
fleja de qué modo las normas culturales de género influyen 
en cuándo y dónde pasan la mayor parte de su tiempo las 

niñas y los niños. A menudo se espera, y se permite, que los 
niños pasen más tiempo fuera, en la comunidad, mientras que 
las niñas suelen estar más en casa. Esto influye en la expo-
sición de los primeros al fuego cruzado, a la munición sin 
estallar y a restos explosivos de guerra.34 Además, los niños 
varones, y en particular los adolescentes, tienen más proba-
bilidades de ser el blanco de actores armados porque se les 
percibe como una amenaza.

En Siria, desde 2013, han muerto más del doble de niños 
que de niñas.35 Esta disparidad de género resultó aún más 
notable cuando se analizó junto con la edad: han muerto en 
conflictos cuatro veces más niños de 13 a 17 años que niñas; 
mientras que entre niños y niñas menores de ocho años, la 
proporción fue de 1:1.36 Las armas explosivas representaron 
el 74% de las causas de muerte en el caso de las niñas, mien-
tras que los niños adolescentes tenían más probabilidades de 
ser asesinados con armas pequeñas.37 

Por el contrario, en Nigeria en los últimos años se han 
utilizado más niñas que niños en atentados suicidas. UNICEF 
informó de que, en 2018, en Nigeria se utilizaron 38 niñas 
y 10 niños en atentados suicidas, y en 2017, 101 niñas y 45 
niños.38 Los investigadores han señalado que tal utilización 
de niñas y mujeres ofrece ciertas ventajas tácticas y estraté-
gicas que se derivan de las normas y expectativas de géne-
ro, puesto que es más probable que ellas no sean percibidas 
como una amenaza, sino más bien como víctimas en lugar de 
perpetradoras.39
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GRÁFICO 6.  Número de niños y niñas asesinados y mutilados en situaciones de conflicto, por año, y desglose por sexo en el año 2018
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EL RECLUTAMIENTO Y LA UTILIZACIÓN DE NIÑOS Y 
NIÑAS VINCULADOS CON FUERZAS Y GRUPOS ARMADOS

Entre 2005 y 2018, se constató que un total de 65.081 
niños y niñas fueron reclutados y utilizados por fuerzas y gru-
pos armados.40 Solo en 2018, se reclutaron más de 7.000; la 
mayoría de los casos verificados fueron en Somalia (2.300) 
y Nigeria (1.947). Muchos de ellos sufrieron abusos sexuales 
y explotación, fueron secuestrados, obligados a actuar como 
escudos humanos, y fueron utilizados como combatientes, 
para transportar explosivos o como terroristas suicidas.41

Se informa del reclutamiento o utilización de niños y ni-
ñas en fuerzas y grupos armados en 15 de las 20 situaciones 
de conflicto que cubre el informe.42 Para 12 de estos países, 
se dispone de datos completamente desglosados por sexo, 
en dos, lo están en parte, y en el país restante, Colombia, no 
existen datos por sexo. De los 7.206 casos de reclutamiento 
documentados en 2018, los niños representan el 84%, las ni-
ñas el 11% y en el 6% restante no se especifica el sexo.

Un informe de 2015 sobre Sudán del Sur muestra que solo 
un tercio de los niños varones vinculados a grupos armados 
fueron reclutados mediante la fuerza y la violencia. Algunos 
de ellos, por ejemplo, se unieron a grupos armados porque 
sentían la responsabilidad de defender a sus comunidades de 
los ataques, lo cual es en sí una norma de género interiori-
zada.43

En todos los conflictos que cubre el Mecanismo de Super-
visión y Presentación de Informes, parece ser que los niños 
varones han sido el objetivo y se han reclutado en una escala 
mucho mayor que las niñas. En 2018, en Mali, el 96% de los 
menores reclutados fueron niños, en Somalia, el 97%, y en 

Afganistán, el 98%. Se recurre a niños y niñas porque resulta 
más barato reclutarlos y entrenarlos. En otras ocasiones se 
trata de razones estratégicas, como en el ejemplo de la uti-
lización de chicas jóvenes en atentados suicidas en Nigeria 
(pág. 22). Los grupos armados a menudo emplean tácticas 
de reclutamiento basadas en el género; entre ellas, una ideo-
logía híper masculina y un imaginario que equipara el poder 
con la violencia, así como promesas de recompensas sexua-
les y «esposas» para los soldados.44

La formulación original de esta violación era «el recluta-
miento y la utilización de niños soldados»,45 que se modificó 
a «el reclutamiento y la utilización de niños vinculados con 
fuerzas y grupos armados» para reflejar mejor los distin-
tos roles que los niños y las niñas se ven obligados a asu-
mir en un grupo armado. Estas funciones incluyen trabajar 
como guardias, espías, combatientes y terroristas suicidas, 
así como desempeñar funciones de apoyo como cocinar y 
ser objeto de abusos y explotación sexuales. Los niños y las 
niñas pueden desempeñar, en cualquier momento, múltiples 
roles, que es probable que cambien durante el período de su 
vinculación.

Aunque la redacción de esta violación se amplió para re-
flejar los múltiples roles de niños y niñas en los grupos arma-
dos, puede que los datos todavía no reflejen adecuadamente 
la realidad de muchas niñas que han sido reclutadas por las 
fuerzas armadas. Los riesgos a los que se enfrentan las niñas 
dentro de los grupos armados, como el matrimonio infantil, 
el abuso sexual y la explotación, son diferentes y menos re-
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GRÁFICO 7.  Número de niños y niñas reclutados y utilizados por fuerzas y grupos armados, por año, y desglose por sexo en 2018
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conocidos que en el caso de los niños. Como resultado, en 
los datos sobre reclutamiento y utilización infantil en grupos 
armados, a menudo se pasa por alto a las niñas.

Los estereotipos de género son a menudo evidentes en 
los casos de reclutamiento y utilización de niños y niñas por 
grupos armados. En Siria, en 2016, el 98% de los niños va-
rones reclutados por participantes armados se destinaron a 
funciones militares, desde combates en primera línea hasta 
ejecuciones y atentados suicidas.46 En Yemen, antes de la 
escalada del conflicto en 2015, ya había informes sobre ni-
ños varones que habían adoptado funciones de combate, así 
como de seguridad y logística.47 En Sudán del Sur, los niños 
varones que viven en comunidades de pastores y ganaderos 
corren el riesgo concreto de ser reclutados debido a la ex-
pectativa común de que los niños.48

Las niñas a menudo cumplen funciones de apoyo, como la 
preparación de alimentos y otras tareas domésticas, además 
de sufrir abusos y explotación sexuales como niñas-novias 
de combatientes.49 La investigación en Siria ha demostrado 
que las niñas casadas por la fuerza de esta manera eran con 
frecuencia víctimas de abandono, divorcio o viudedad.50 A 
menudo también se veían obligadas a acompañar a sus «es-
posos», con lo que se exponían al peligro físico debido a la 
proximidad de las hostilidades.51

En algunas situaciones, es probable que se utilice a las ni-
ñas en roles de combate del mismo modo que a los niños. Por 
ejemplo, en la República Democrática del Congo, una inves-
tigación realizada por la MONUC (la misión de la ONU en 
la República Democrática del Congo) descubrió que el 89% 
de las niñas reclutadas por un grupo armado participaban 
de forma directa en las hostilidades. En la región de Kasai 
envían a las niñas que se cree que tienen poderes especiales a 
primera línea como escudos humanos para proteger a otros 
combatientes.

Tras la salida

Los niños y niñas que han estado vinculados con fuerzas 
o grupos armados se enfrentan a muchos desafíos, tanto in-
mediatos como de por vida. Tanto las niñas como los niños 
pueden sufrir afecciones físicas, de desarrollo y de salud men-
tal, cuyas condiciones y recuperación se verán influidas por 
su género. Es probable que deban superar ciertas barreras 
basadas en la edad y el género en relación al acceso a los 
servicios sanitarios, incluidos los de salud mental, así como a 
las oportunidades educativas o de empleo. Por ejemplo, las 
normas tradicionales sobre la masculinidad probablemente 
afectarán al acceso de los niños varones a los servicios de sa-
lud mental. La Organización Mundial de la Salud informa de 
que las mujeres y las niñas constituyen el grupo más grande 
de personas que sufren trastorno de estrés postraumático a 
nivel mundial, al tiempo que reconoce que este análisis está 
sesgado por normas de género perjudiciales que a menudo 
impiden que hombres y niños acudan a servicios psicosociales 
y de apoyo a la salud mental.52

La reintegración social puede ser difícil, ya que estos ni-
ños y niñas han perdido sus lazos con la familia y la comu-
nidad. Los apátridas o los originarios de otros países se en-
frentan a otros desafíos adicionales, entre ellos la exclusión 
de los procesos formales de liberación y reintegración debido 
a que tienen nacionalidad extranjera.

A diferencia de los niños, las niñas vinculadas a las fuer-
zas o grupos armados, que pueden haber sido víctimas de 
matrimonio infantil u obligadas a tener relaciones sexuales, 
corren el riesgo de que nunca se las libere ni se las reintegre 
oficialmente. En muchas ocasiones, las jóvenes y las niñas 
con vínculos con grupos armados que intentan reintegrarse 
en sus comunidades son estigmatizadas, con independencia 
de que su papel fuera como combatiente, «esclava sexual» 
o novia forzada. Es probable que la familia y la comunidad 
perciban la asociación de una niña con un grupo armado 
como algo impuro, antinatural y deshonroso –al salirse de 
las normas de género–. También es muy posible que esto se 
agrave si la mujer o la niña ha tenido un hijo como resultado 
de dicha vinculación.

Las niñas que en el pasado hayan estado vinculadas con 
fuerzas o grupos armados y que hayan sobrevivido a este 
tipo de violencia de género necesitan urgentemente servicios 
de salud sexual y reproductiva destinados a la adolescencia, 
además de apoyo psicosocial sensible al género para abordar 
estas experiencias traumáticas. Las familias y las comunida-
des rara vez aceptan a los bebés nacidos como resultado de 
una violación en tiempos de guerra, sino que se los considera 
«hijos del enemigo».53 En Irak, por ejemplo, las autoridades 
locales clasificaron y etiquetaron como «terroristas» a hijos 
de madres vinculadas con el Estado Islámico, aunque fueran 
mujeres secuestradas y violadas.54

Los niños varones que regresan del conflicto también co-
rren el riesgo de que los rechacen en sus comunidades de 
origen. Las evaluaciones de Save the Children en Somalia y 
Nigeria muestran que los niños varones temen ser asesina-
dos al regresar a casa. Esto refleja una visión estereotipada 
de todos ellos como una amenaza, una percepción que ha lle-
vado a su detención arbitraria, especialmente cuando existe 
un vínculo real o percibido con el extremismo violento (véase 
recuadro).55
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NIÑOS Y NIÑAS RETENIDOS

La detención y la privación de libertad infantil56 
es una tendencia creciente en la mayoría de los 
países en conflicto que se mencionan en el informe. 
Aunque no se considera como una de las violacio-
nes graves, el Mecanismo de Supervisión y Presen-
tación de Informes viene informando sobre tales 
detenciones desde 2012,57 período desde el cual se 
han triplicado los casos verificados.58

En el informe de 2019 del Secretario General de 
las Naciones Unidas sobre los niños y los conflictos 
armados, hay 2.574 casos verificados de privación 
de libertad: 476 niñas, 1.592 niños y 283 sin espe-
cificar. Las cifras más altas se registraron en Irak, 
Nigeria y Somalia.59

Los casos verificados de detención son tan solo 
la punta del iceberg. Un estudio reciente de las 
Naciones Unidas sobre la detención infantil estima 
que al menos 35.000 niños y niñas se encuentran 
privados de libertad en un contexto de conflicto, 
incluidos los detenidos en centros infantiles, cár-
celes o campamentos.60 La detención aumenta de 
forma significativa la vulnerabilidad a la violencia 
sexual, de la cual suelen ser víctimas los niños va-
rones, puesto que hay muchos más niños detenidos 
que niñas.61

Durante su detención, muchos niños y niñas 
sufren tortura o malos tratos. En varios países en 
conflicto, han llegado a morir estando bajo custo-
dia debido a malas condiciones o a malos tratos.62

Entre los principales motivos de detención se 
encuentra la vinculación real o supuesta de los ni-
ños y niñas o sus familias con grupos armados como 
el Estado Islámico en Siria o Irak, Boko Haram en 
Nigeria o Al Shabaab en Somalia. Los grupos ar-

mados también detienen a los niños como castigo, 
con fines de reclutamiento, para obtener un resca-
te, para la explotación sexual o como moneda de 
cambio para intercambio de prisioneros.

Como en el caso del secuestro y el reclutamien-
to, los niños representan la mayoría de los menores 
detenidos, generalmente por su vinculación real o 
supuesta con grupos armados o por acusaciones 
relativas a la seguridad nacional. Una vez más, las 
normas de género retratan a los niños varones, y en 
particular a los adolescentes, como un peligro para 
la seguridad y sujetos potencialmente violentos. El 
estudio de las Naciones Unidas sobre la detención 
infantil señala que, si bien una mayoría abrumadora 
de los casos atañe a niños, es más probable que se 
arreste a niñas por su comportamiento (como ac-
tividad sexual, absentismo escolar o huir de casa) y 
no por una actividad delictiva. Cuando son arresta-
das, señala el estudio, las niñas son particularmente 
vulnerables a la violencia sexual y otras formas de 
violencia. Los menores de edad que pertenecen a la 
comunidad de lesbianas, gays, bisexuales, transgé-
nero e intersexuales (LGBTI) tienen más probabili-
dades de ser detenidos y retenidos por delitos de 
estatus y corren un especial riesgo de sufrir violen-
cia sexual durante su detención.63

Tan solo en el noreste de Siria, al menos 1.248 
niños y niñas, principalmente menores de cinco 
años, se ven privados de libertad en campos de des-
plazados internos.64 Allí se exponen a altos grados 
de violencia y explotación, gozan de un cuidado pa-
rental limitado o nulo y tienen un acceso muy limi-
tado a bienes de primera necesidad y a la atención 
médica.

Campo de desplazados internos, noreste de Siria.  FOTO: SAVE THE CHILDREN
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PETER

Cuando era niño, Peter vivía en Sudán del Sur 
con su tía y su hermana, pero cuando el conflicto 
llegó hasta su barrio, huyó solo. Separado de su tía 
y hermana, vivió en el monte con otras personas 
desplazadas. Tenía diez años.

Un grupo armado lo reclutó en sus filas. Le en-
señaron a cargar y disparar un arma y le hacían 
cocinar, lavar la ropa y llevar el equipo.

«Nos dieron armas para disparar», dice. «Te 
enseñaban a cargar un arma, a poner la bala y a 
soltar el gatillo para disparar».

Al cabo de más de dos años, Peter logró esca-
par de sus captores. Finalmente consiguió llegar a 
Uganda, cruzando la República Democrática del 
Congo. Ahora tiene 14 años y vive en un campo de 
refugiados con otra familia.

«Mi corazón se llenó de felicidad cuando llegué a 
Uganda», cuenta. «Vi escuelas y hospitales. Estaba 
emocionado y dije: Aquí al menos puedes estudiar 
y conseguir medicamentos cuando estás enfermo».

Peter ahora va a la escuela y tiene muchas 
ganas de terminar sus estudios. Save the Children 
brinda apoyo psicosocial tanto a él como a otros 
jóvenes del campamento.

FOTO: LOUIS LEESON / SAVE THE CHILDREN
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SECUESTRO INFANTIL

En los conflictos que cubre el informe de 2019 del Secre-
tario General de las Naciones Unidas, se informa del secues-
tro,65 la esclavitud, el reclutamiento infantil y la explotación 
sexual por parte de fuerzas armadas afectan a al menos 
2.500 niños y niñas. De todos ellos, 1.999 (un 80%) eran ni-
ños, 484 (un 19%) eran niñas, y de los 17 restantes se desco-
noce el género. Solo en Somalia, 1.609 niños y niñas, algunos 
de apenas ocho años, fueron secuestrados, principalmente 
con fines de reclutamiento.

Si bien el número de secuestros disminuyó levemente en 
la República Democrática del Congo (367) desde el pico de 
420 en 2017, muchos de los secuestrados en años anteriores 
permanecen en cautiverio, sometidos a explotación sexual y 
trabajos forzados.66 En Sudán del Sur, Afganistán y Mali se 
han constatado casos similares.

El secuestro de niñas sigue en aumento. En febrero de 
2018, Boko Haram secuestró al menos a 110 niñas de una 
escuela femenina en el estado de Yobe, Nigeria. Boko Haram 
realizó un secuestro en masa de 276 niñas de su escuela en 
Chibok, en el norte de Nigeria. Se produjo en abril de 2014 
y revela la razón subyacente de estos secuestros: restringir 
el acceso de las niñas a la educación «occidental».67 A día 
de hoy 112 niñas siguen desaparecidas o en cautiverio.68 Los 
vídeos publicados posteriormente por Boko Haram demos-
traron la intención del grupo de castigar a la población in-
fantil por asistir a tales escuelas69 y, en particular a las niñas, 
por no adherirse a unas normas de género interpretadas de 
forma estricta.

El secuestro en este caso no puede disociarse del ataque 
a la educación de las niñas. Desde mediados de 2013, el nú-
mero de niñas secuestradas en Nigeria ha aumentado drásti-
camente. Aunque las cifras exactas son difíciles de establecer, 
las estimaciones oscilan entre 2.000 y 8.000 mujeres y niñas 
secuestradas.70 Una vez en cautiverio, las secuestradas han 
sido objeto de otras violaciones, como la violencia sexual, el 
matrimonio infantil o la participación en operaciones arma-
das.71 Todo esto parece formar parte de una táctica general 
para utilizar a mujeres y niñas. Otro elemento es la capaci-
dad de causar revuelo y de captar la atención de los medios 
que tienen las terroristas suicidas: su uso ha aumentado sig-
nificativamente desde el incidente de Chibok en 2014.72

Solo el miedo al secuestro puede llevar a las familias a li-
mitar las oportunidades educativas de las niñas. En particular 
esto resulta cierto en contextos en los que se valora a las ni-
ñas predominantemente por sus perspectivas reproductivas 
y maritales, o cuando el honor familiar está estrechamen-
te relacionado con la pureza sexual de éstas. Como hemos 
mencionado, en contextos de conflicto se suele mantener a 
las niñas, en particular a las adolescentes, en situación de 
aislamiento o de inmovilidad, debido a que corren mayores 
riesgos de sufrir violencia de género. También tienen un 90% 
más de probabilidades de no asistir a la escuela que las que 
se encuentran en contextos estables.73 Según informes de la 
Oficina del Alto Comisionado de las Naciones Unidas para 
los Derechos Humanos, en Libia, en las zonas bajo el control 
de Ansar al Sharia, los padres «expresaron rechazo a enviar 
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GRÁFICO 8.  Número de niños y niñas secuestrados por fuerzas y grupos armados, por año, y desglose por sexo en el año 2018
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a sus hijas a la escuela por miedo a los secuestros»,74 temores 
que también se han reflejado en otros contextos diferentes. 
Recientemente en Afganistán, la inmensa mayoría de los par-
ticipantes de una encuesta de Save the Children dijo que los 
niños y niñas se sienten inseguros de camino a la escuela, en 
el mercado o cuando están cerca de edificios gubernamenta-
les o puntos de control. Temen las explosiones, el secuestro u 
otras formas de violencia extrema.75

Aunque el secuestro se reconoce como una forma pri-
maria de reclutamiento forzado de niños y niñas para los 
grupos armados, también da pie a nuevas violaciones graves. 
Los motivos de secuestro suelen basarse en expectativas de 
género sobre la función que los niños y niñas secuestrados 
desempeñarán posteriormente.

«De camino a la escuela tengo 
miedo a los atentados suicidas, 
los secuestros y a que puedan 
matarme. Hay guerra en mi 
país. Están matando a los niños 
y no estamos protegidos. No 
tenemos escuelas. Han muerto 
muchas personas y no hay un 
lugar seguro para la gente». 

Hemat, 10 años, Afganistán76
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VIOLACIÓN Y OTRAS FORMAS DE VIOLENCIA SEXUAL 
CONTRA LA INFANCIA

La violencia sexual se produce en todos los ámbitos de 
la sociedad: en la esfera privada, en la esfera pública, en el 
hogar, en las comunidades, en las escuelas, en los lugares 
de trabajo y en otras instituciones. La violencia sexual y de 
género siempre ha sido común en contextos de conflicto, así 
como en el de desastres naturales. Los niños y niñas son a 
menudo las víctimas, con un riesgo particularmente alto para 
las niñas.

La violación y otras formas de violencia sexual77 son la 
única violación grave en que el número total de casos veri-
ficados en niñas es mayor que entre los niños. Esto refleja 
las tendencias mundiales, en las que un porcentaje enorme 
de supervivientes de violencia sexual son mujeres y niñas.78 

No obstante, también plantea el problema más amplio de la 
falta de denuncias entre los niños, vinculada al estigma y a 
las barreras sociales.

En el informe de 2019 del Secretario General sobre los 
niños y los conflictos armados, el Mecanismo de Supervisión 
y Presentación de Informes verificó 933 casos de violencia 
sexual, de los cuales el 87% fueron contra niñas, mientras 
que solo el 1,5% fueron contra niños. La violencia sexual se 
verifica en 12 de los 20 países cubiertos, entre los cuales la 
mayoría de los casos se producen en Somalia (331 casos, de 
los cuales 328 cometidos contra niñas y 3 contra niños) y 
en la República Democrática del Congo (277, todas niñas). 
Las cifras también son altas en Sudán del Sur, Sudán y en la 
República Centroafricana.

En Yemen, por primera vez desde 2016, el informe sobre 
los niños y los conflictos armados incluye casos verificados 
de violencia sexual. A diferencia de otros países del informe, 
la mayoría de los incidentes de violencia sexual verificados se 
cometieron contra niños varones; esto es, en siete de cada 
de nueve casos.

La violación y otras formas de violencia sexual pueden 
manifestarse de diversos modos; por ejemplo, como arma 
de guerra. Es el caso de Myanmar, donde la violencia sexual 
generalizada y sistemática cometida por el Tatmadaw formó 
parte de una campaña de violencia y desplazamiento forzado 
contra los rohingya. También puede combinarse con el se-
cuestro, el reclutamiento y la utilización, en los que las niñas 
y niños pueden sufrir explotación y abusos sexuales a manos 
de las fuerzas armadas. Por ejemplo, en la República Centro-
africana, en 2018, 14 niñas fueron víctimas de violencia sexual 
durante su vinculación con grupos armados.79 Según otros 
informes, en Libia, los niños y niñas migrantes fueron objeto 
de trata y explotación sexual, aunque la ONU no pudo veri-
ficar ningún caso.
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GRÁFICO 9.  Número de niños y niñas víctimas de violación y otras formas de violencia, por año, y desglose por sexo en el año 2018
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La violencia sexual como arma de guerra

La violencia sexual, además de tener más probabilidades 
de producirse en tiempos de inestabilidad, se sigue utilizan-
do como parte de una estrategia más amplia de conflicto, y 
los objetivos y víctimas predominantes son mujeres y niñas.80 
Las fuerzas y grupos armados pueden practicar la violencia 
sexual sobre mujeres y niñas como «recompensa» para los 
combatientes, como estrategia deliberada para deshonrar y 
desmoralizar a los hombres violando a sus esposas e hijas o, 
en algunos contextos, como una forma de limpieza étnica. 
Cada uno de estos objetivos juega con las normas de género, 
como las tradiciones que vinculan el honor de la familia y 
la comunidad con la pureza de las mujeres o la cosificación 
de las mujeres y niñas como objetos sexuales y botines de 
guerra.

La violencia sexual relacionada con el conflicto también 
continúa actuando a la vez como motor y como resultado del 
desplazamiento forzado, a menudo por las mismas razones 
de género. Se emplea la violencia sexual para desestabilizar 
a las comunidades y expulsar a ciertos grupos con el fin de 
recuperar el control de una zona o como medio de represión, 
terror y control. Por ejemplo, en Sudán del Sur, las milicias 
aliadas violaron a mujeres y niñas como parte de una campa-
ña para expulsar a los opositores de las zonas meridionales 
del Estado de Unidad.81 El uso generalizado de la violencia 

sexual que ejercen las fuerzas armadas contra los niños y 
niñas rohingya está documentado y verificado por el informe 
de las Naciones Unidas de 2017 sobre los niños y los conflic-
tos armados, así como por otros de sus informes de 2018 y 
2019, que enfatizan que «la violación y otros actos de violen-
cia sexual han sido particularmente atroces y recurrentes» y 
dirigidos contra niñas y niños, mujeres y hombres.82

El terrorismo ha empleado la violencia sexual con objeti-
vos estratégicos, entre ellos el desplazamiento de poblacio-
nes, la obtención de información mediante interrogatorios, 
el avance de la ideología extremista y la desestabilización de 
las estructuras sociales utilizando el terror contra mujeres y 
niñas. El informe del Secretario General de las Naciones Uni-
das sobre la violencia sexual relacionada con los conflictos 
apunta a que las mujeres cabezas de familia o las que migran 
con niños son particularmente vulnerables a la violencia se-
xual por parte de las autoridades, los grupos armados o los 
traficantes. La violencia sexual puede desempeñar un papel 
importante en la economía política del terrorismo, ya que los 
grupos terroristas generan ingresos mediante el secuestro y 
la comercialización de mujeres y niñas a través de mercados 
de esclavos y la trata de personas.83 Las niñas cabezas de 
familia o aquellas que se desplazan sin compañía y separadas 
de sus familias se encuentran en una situación de vulnerabili-
dad similar, que se agrava debido a sus factores diferenciales 
de poder relacionados con la edad y el género.

SARA

Sara, de 14 años, se vio obligada 
a huir del conflicto en Burundi sin su 
familia. «Hui sola, ya que mi familia 
solo podía pagar el transporte de 
uno de los miembros y mi padre y 
mi madre decidieron que fuera yo», 
dice.

«Fue un viaje muy difícil», cuenta 
Sara. «Un grupo caminábamos ha-
cia la frontera con Ruanda cuando 
nos encontramos con otro grupo de 
hombres armados. Nos eligieron a 
unos cuantos y nos dijeron que te-
níamos que pagarles. Como no te-
níamos dinero, nos llevaron al bos-
que».

Sara fue violada. Como resulta-
do, quedó embarazada.

Sara consiguió llegar a un campo 
de refugiados en Ruanda, donde más 
tarde dio a luz a un niño sano.

Save the Children ha prestado 
apoyo a Sara mediante su progra-
ma para la infancia vulnerable en el 
campo de refugiados de Mahama.

FOTO: MARK KAYE / SAVE THE CHILDREN
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HURRIYAH

Hurriyah, 12 años, refugiada siria. Vive con su familia en el 
Líbano.

«Solía jugar y pasármelo bien», dice. «Pero ya no soy feliz. 
En Siria tenía más libertad. Aquí no puedo ni salir a abrir la 
puerta».

Hurriyah y su familia huyeron de la guerra. Pero ahora ella 
se enfrenta a una nueva amenaza: el matrimonio infantil.

«Quiero continuar mis estudios», dice Hurriyah, «no quiero 
casarme, pero mi padre dice que puede que tenga que dejar la 
escuela».

Hurriyah sufrió acoso en el camino de ida y vuelta de la 
escuela. Ahora su padre se está planteando acordar su matri-
monio. Al ser refugiados, no siente que la familia pueda llamar 
a la policía para proteger a Hurriyah del acoso. Él piensa que 
el matrimonio precoz podría ser la única forma de mantenerla 
a salvo y de defender su reputación. La madre de Hurriyah, 
Noor, por otro lado, se opone firmemente.

Noor también está preocupada por la salud mental de Hu-
rriyah. «Hurriyah no puede salir y está encerrada en su habita-
ción todo el día», dice Noor. «Ha empezado a tener problemas 
psicológicos: sufre fuertes dolores de cabeza y miedos. A veces, 
me dice que quiere suicidarse».

Noor añade: «La guerra está teniendo una gran influen-
cia en el matrimonio precoz». Ella ha participado en sesiones 
dirigidas por Save the Children para crear conciencia sobre 
los problemas relacionados con el matrimonio infantil con el 
objetivo ayudar a prevenirlo.

FOTO: NOUR WAHID / SAVE THE CHILDREN
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La violencia sexual también es un motor y un impacto 
continuo del matrimonio infantil, precoz y forzado. Las niñas 
que se quedan embarazadas están expuestas a una serie de 
riesgos adicionales. El 90% de los casos de niñas adolescentes 
que dan a luz se producen dentro del matrimonio infantil.84

Las niñas en contextos de conflicto también ven limita-
das sus oportunidades de evitar los embarazos no deseados. 
Asimismo, el acceso a la atención prenatal, al parto asistido 
y a la atención obstétrica de emergencia es inadecuado. Las 
complicaciones durante el embarazo y el parto siguen siendo 
la principal causa de muerte mundial entre las adolescentes 
de 15 a 19 años.85 Las niñas menores de 15 años tienen cinco 
veces más probabilidades de morir debido a complicaciones 
relacionadas con el embarazo o el parto que las mujeres ma-
yores de 19 años.86 Según el estado de la población mundial 
2019 del Fondo de Población de las Naciones Unidas, más de 
500 mujeres y niñas mueren cada día en contextos de emer-
gencia debido a la falta de matronas cualificadas o de proce-
dimientos médicos de emergencia, así como por abortos en 
condiciones de riesgo.87

Según un informe reciente de UNICEF, 765 millones de ni-
ños y adultos en todo el mundo se casaron en edad infantil.88 
Las niñas y mujeres se ven afectadas de una manera despro-
porcionada, ya que una de cada cinco mujeres en la veintena 
se casó antes de cumplir los 18 años, en comparación con 
uno de cada 30 hombres jóvenes.89 Se estima que 12 millo-
nes más de niñas se casan cada año.90 Un creciente cuerpo 
de investigación muestra que el matrimonio infantil, precoz y 
forzado a menudo aumenta con el conflicto y tiene efectos 
tanto inmediatos como a largo plazo.91 Nueve de los diez paí-
ses con la mayor tasa de prevalencia de matrimonio infantil 
están clasificados como frágiles o afectados por conflictos.92 
Sin embargo, a pesar del aumento evidente en los riesgos del 
matrimonio infantil en entornos de conflicto, sigue habiendo 
lagunas significativas en los datos sobre la incidencia y pre-
valencia del matrimonio infantil.93

Los informes del Secretario General de las Naciones Uni-
das sobre los niños y los conflictos armados y el Mecanismo 
de Supervisión y Presentación de Informes se centran solo 
en las violaciones perpetradas por las partes en un conflicto. 
Por ello, aunque el Mecanismo de Supervisión y Presentación 
de Informes debería cubrir la recopilación de datos sobre 
niñas casadas por la fuerza con participantes armados, los 
matrimonios infantiles están fuera de su mandato y no se 
registran. Otras herramientas de recopilación de datos di-
señadas para medir la prevalencia del matrimonio infantil y 
las tasas de incidencia rara vez se usan fuera de contextos 
estables. El matrimonio infantil es un ejemplo particularmen-
te convincente de un «daño secundario» que experimentan 
las niñas en situaciones de conflicto, y que no se aborda de 
manera integral en los marcos de las políticas y responsabili-
dades existentes en el derecho internacional.

Si bien algunos efectos de la violencia sexual son espe-
cíficos de las niñas, como la fístula obstétrica y los riesgos 
asociados con los abortos de riesgo, otras consecuencias 
pueden ser devastadoras tanto para niñas como para niños. 
Entre ellas se incluye el trauma psicológico, la incontinencia 
urinaria y anal, la pérdida del placer sexual y la exposición al 
VIH y otras enfermedades de transmisión sexual.94 Además, 
los supervivientes a menudo viven con el estigma y la angus-
tia durante muchos años, incluso el resto de sus vidas. Los 
niños que sufren violencia sexual pueden sentirse castrados; 
las niñas pueden percibirse a sí mismas o ser percibidas por 
los demás como deshonradas, impuras o no casaderas. Tal y 
como ya hemos señalado, los hijos concebidos como resulta-
do de la violencia sexual relacionada con el conflicto pueden 
sufrir el rechazo de sus comunidades.

Una encuesta realizada en 2015 en la provincia de Kivu 
del Sur, en la República Democrática del Congo, consultó a 
las mujeres sobre sus vidas como madres de niños y niñas 
concebidos como fruto de la violencia sexual.95 Dos tercios 
de ellas expresaron que a menudo, cuando miran a sus hijos, 
ven a su agresor o recuerdan la agresión; la aceptación del 
niño por parte de su cónyuge fue incluso menor que por parte 
de su comunidad o familia. El estudio observó una necesidad 
imperiosa de intervención para reducir el estigma con el fin 
de evitar un impacto negativo generalizado y a largo plazo 
para la madre y el niño. Los esfuerzos para reducir el estig-
ma requieren respuestas multisectoriales y a varios niveles, 
que incluyen el apoyo y el liderazgo de líderes comunitarios 
y religiosos. En un estudio realizado en 2019 con personas 
nacidas a raíz de violaciones relacionadas con el genocidio en 
Ruanda, los participantes mencionaron que los trataban de 
manera diferente que a sus hermanos y que sufrían negligen-
cias y abusos en el hogar. Para muchos, la pobreza se sumó a 
los desafíos psicológicos y sociales.96

La violencia sexual contra los niños varones

El índice de denuncia de las violaciones sexuales y de 
género es significativamente bajo debido al estigma que lle-
van asociado. Las descripciones que salen a la luz refuerzan 
el mensaje de que la violencia sexual no es una cuestión de 
sexo, sino de poder, humillación y destrucción. Por ejemplo, 
incluye la imposición de presenciar actos de violencia sexual 
contra otros y de realizar actos sexuales con un cadáver u 
otra persona, como un miembro de la familia del niño u hom-
bre. Otras manifestaciones son la «castración, esterilización, 
golpes genitales y palizas, masturbación forzada de uno mis-
mo y de otros, inserción de objetos en la uretra, violación 
oral y anal con objetos como rifles, palos o botellas rotas».97 
También se ha informado de casos de niños mayores que co-
meten violencia sexual contra niños más jóvenes dentro de 
entornos de conflicto.98

Un informe sobre la violencia sexual contra hombres y 
niños en la crisis de Siria publicado por el ACNUR en 2017 
revela que los niños en Siria están sujetos a una violencia 
sexual generalizada, que incluye la tortura sexual por las 
varias partes en conflicto. Según se informa, los centros de 
detención oficiales e improvisados son lugares clave para la 
violencia sexual.99

Igual que ocurre con las niñas, los varones supervivientes 
pueden sufrir una amplia gama de consecuencias. Las lesio-
nes y afecciones físicas pueden incluir fisuras anales, muti-
lación genital y dolor testicular, peniano o rectal. Entre las 
consecuencias psicológicas figuran «la vergüenza, la pérdida 
de confianza, los trastornos del sueño, la sensación de im-
potencia, la confusión y los pensamientos suicidas».100 Otras 
consecuencias pueden ser la exclusión social, la estigmati-
zación y los problemas para reintegrarse en su familia. La 
omnipresencia y el poder de las normas culturales prescritas 
en torno a la masculinidad, la sexualidad masculina y el pa-
pel protector masculino no deben subestimarse. Estas ideas 
subyacen en los «sentimientos de castración y culpabilidad» 
de algunos supervivientes y en el temor y la ansiedad de que 
se les perciba como homosexuales.101
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«Los niños y niñas que son 
objeto de abusos sexuales 
quedan marcados tanto física 
como psicológicamente, son 
vulnerables a las enfermeda-
des de transmisión sexual y 
están expuestos al consumo de 
drogas para olvidar el abuso 
que sufren».

Aboubacar, embajador juvenil, Mali102

LA VIOLENCIA CONTRA 
PERSONAS LGBTI DURANTE 
EL CONFLICTO

La Comisión Internacional de Investiga-
ción Independiente confirma los informes de 
los activistas de derechos humanos de que se 
han perpetrado atrocidades en Siria contra 
personas LGBTI, o que son percibidas como 
tales, como «tortura, lapidación, decapita-
ción y quema de personas con vida»,103 entre 
otras.

La revisión global del ACNUR de los 
esfuerzos para proteger a los solicitantes 
de asilo y refugiados LGBTI informó de que 
las partes en conflicto «someten, de manera 
desproporcionada, a las personas LGBTI a 
la discriminación, el homicidio, la tortura, el 
desplazamiento y la violencia sexual, entre 
otras violaciones».104 Dicha discriminación 
también ha adoptado la forma de «panfletos 
anti-gay; palizas y asesinatos de manifestan-
tes LGBTI y sus defensores (...) [y] la explota-
ción sexual de las personas transgénero».105

SAMIRA

Samira es una niña yazidí de Irak de 15 años y madre de un niña de dos. En 2016, fue 
secuestrada junto con su madre y sus hermanas en la provincia de Sinyar, en Irak. Fue man-
tenida en cautiverio y vendida al menos a tres personas, que la golpearon y agredieron se-
xualmente, antes de que la obligaran a casarse con un combatiente de Daesh y diera a luz. Su 
esposo murió en un bombardeo de la coalición y Samira huyó con su hija al campamento de 
Mabrouka, en el noreste de Siria. Allí, Save the Children la ayudó a poder acceder a servicios 
de salud y educación, apoyo psicosocial y asesoramiento sobre crianza. Las autoridades del 
noreste de Siria la trasladaron del campamento a una casa yazidí. La separaron de su hija y 
regresó a Sinyar. La niña permanece bajo el cuidado de las autoridades en Siria.

Samira dice: «Preferiría seguir siendo esclava y vivir en campamentos toda mi vida antes 
que dejar a mi hija. No quería dejar que viviera sin una madre, o que viviera la vida que yo he 
vivido. Quería poder ofrecerle los derechos que a mí me han negado de niña».
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«Como niños y niñas, no aceptamos la idea del matrimonio infantil. Me parece que muchos 
adultos sí creen en el matrimonio infantil. Después de muchos intentos de cambiar su forma de 
verlo, algunos se han convencido, han cambiado de mentalidad. Los adultos nos han enseñado 
muchas cosas. Cualquier hombre puede enseñarle a su hija qué hacer y qué no hacer. Y, en algún 
momento, le tocará a él escucharme y aprender de mí, porque tengo mucho que enseñar», dice 
Hiba, de 17 años. Es de Siria y ahora vive en Jordania. 

FOTO: JORDI MATAS / SAVE THE CHILDREN
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ATAQUES A CENTROS EDUCATIVOS Y HOSPITALES

«En el lugar de donde yo soy, los padres tienen miedo de 
enviar a sus hijos a la escuela». 

Purity, activista juvenil. 14 años, Nigeria106

El número de ataques contra escuelas y hospitales107 au-
mentó en 2018, con un total de 1.892108 incidentes verificados 
de ataques y de uso militar de escuelas y hospitales en 18 
países. Esto supone un aumento de hasta un 32% en compa-
ración con 2017. Asimismo, el informe señala que se informó 
de incidentes que no se han verificado en Pakistán (34 casos) 
y Tailandia (1 caso).

En el informe de 2019 del Secretario General de las Na-
ciones Unidas sobre los niños y los conflictos armados se ve-
rificaron un total de 730 incidentes de ataques a centros y 
personal educativo y 887 incidentes de ataques a hospitales y 
personal médico. Además, se utilizaron 142 escuelas y 17 hos-
pitales con fines militares. El informe muestra un incremen-
to general de los ataques en Afganistán, Colombia, Yemen, 
Somalia, Sudán, República Centroafricana, Mali, territorio 
palestino ocupado y Libia. Los datos sobre ataques verifica-
dos a escuelas y hospitales no están desglosados por sexo 
porque documentan ataques a edificios y estructuras físicas, 

las llamadas violaciones colectivas. Sin embargo, la evidencia 
apunta a que los ataques se centran específicamente en la 
educación de las niñas. En Afganistán, por ejemplo, el número 
de ataques a las escuelas ha aumentado drásticamente y, en 
el caso de las escuelas para niñas, los han sufrido de forma 
repetida. En junio de 2018 se cerraron más de 80 escuelas de 
niñas después de que militantes del Estado Islámico en el este 
de Afganistán advirtieran que las bombardearían.109

Estos ataques a las escuelas para niñas suponen a menu-
do un ataque directo a las niñas que se salen de las normas y 
de las expectativas restrictivas de género. En algunos casos, 
los grupos extremistas violentos han expresado claramente 
la lógica detrás de estos ataques, por ejemplo, advirtiendo 
a las niñas que no asistan a la escuela, exigiendo que los 
maestros y los padres cierren los centros para niñas o tra-
tando de restringir la movilidad y los códigos de vestimenta 
para las maestras y niñas que asisten a la escuela.110 Algunos 
de estos ataques vienen motivados por normas arraigadas 
y regresivas en torno al género y los roles y el valor de las 
niñas. En tales contextos, puede ser común la percepción de 
que el valor de estas emana únicamente de sus capacidades 
maritales y reproductivas o de sus roles de cuidadoras, y de 
que su comportamiento y presencia deben limitarse al ámbi-
to privado.111
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GRÁFICO 10.  Número de ataques a centros educativos y hospitales
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Por el lado positivo, la notificación global de incidentes de 
participantes armados que usan las escuelas con fines milita-
res sigue disminuyendo, hasta caer un 25%: de 188 escuelas 
en 2017 a 142 escuelas en 2018. De estas 142 escuelas, más 
del 90% se encuentran en cuatro países: Irak (48), Yemen 
(32), Siria (24) y Sudán del Sur (26). En Siria, Irak y Somalia, 
se ha informado de que las escuelas y los desplazamientos de 
los niños y niñas hacia y desde ellas son puntos de recluta-
miento, en particular de niños.112

Puesto que los ataques a centros educativos y hospita-
les se consideran violaciones colectivas, es difícil extraer de 
estos datos conclusiones definitivas basadas en el análisis de 
género. A pesar de ello, sí se pueden apuntar ciertas diferen-
cias en la experiencia de dichos ataques entre todos los géne-
ros. Los países afectados por conflictos tienden a presentar 
unas brechas de género más amplias en cuanto a inscrip-
ciones escolares que otros lugares.113 Y las niñas en general 
tienen 2,5 veces más probabilidades de no asistir a la escuela 
en entornos de conflicto que los niños.114 Esto podría derivar 
en un mayor número de niños que de niñas que son víctimas 
de los ataques a las escuelas, pero depende en gran medida 
del contexto, dado que algunos grupos tienen como objetivo 
deliberado la educación de las niñas. Y cuando las niñas no 
van a la escuela, es más probable que se casen y se queden 
embarazadas de forma precoz, así como que sufran proble-
mas de salud y violencia de género de por vida.115

«Los militares nos dicen cosas y nos 
acosan. Tenemos miedo y huimos de 
ellos en cuanto los vemos. Cuando ven 
a niñas por la calle, paran el vehículo 
cerca de ellas, les hablan y tratan de 
tocarlas. Nuestros padres no nos dejan 
salir de casa de noche».
«Los militares siempre están borrachos. 
Nadie sabe qué están haciendo y se les 
suele ver en los alrededores de la es-
cuela. Se creen que pueden hacer lo que 
quieran».

Comentarios en un grupo focal con niñas 
de 14 a 17 años, Ucrania

LA COALICIÓN GLOBAL PARA PROTEGER 
LA EDUCACIÓN DE ATAQUES

Desde la Declaración sobre Escuelas Seguras 
en 2015 hasta 2018, la Coalición Global para Pro-
teger la Educación de Ataques (GPCEA, por sus 
siglas en inglés) ha informado de que, en los 12 paí-
ses que respaldaron dicha declaración en 2015, los 
incidentes de uso militar de escuelas y universidades 
han disminuido.116 A finales de 2019, el número de 
respaldos a la Declaración sobre Escuelas Seguras 
alcanzó los 101 estados, cuando Ucrania y las Sey-
chelles se convirtieron en los estados números 100 
y 101 y se comprometieron a mantener las escuelas 
como espacios seguros.

Desde la Declaración sobre Escuelas Seguras, 
el programa Escuelas Seguras de Save the Children 
ha ayudado a mantener a niños y niñas a salvo de 
todos los peligros que existen dentro y alrededor 

de la escuela y ha ayudado a los gobiernos a poner 
en práctica sus compromisos.

En Ucrania, donde más de 750 instalaciones 
educativas han sufrido daños desde el comienzo 
del conflicto en 2014,117 muchos niños y niñas tienen 
miedo de ir a la escuela y sufren con angustia la 
presencia de soldados armados en sus escuelas y 
sus alrededores. Según la evaluación de género que 
llevó a cabo Save the Children en 2019, basada en 
las consultas a 107 niños y niñas que viven en zonas 
controladas por el gobierno cerca de la línea de 
contacto, los niños tienen miedo de que los solda-
dos les peguen y las niñas informan de acoso sexual 
por parte de los militares.118
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DENEGACIÓN DEL ACCESO DE NIÑOS Y NIÑAS 
A LA ASISTENCIA HUMANITARIA

Si bien el número de incidentes verificados de denegación 
de acceso a la asistencia humanitaria119 disminuyó de 1.579 
incidentes en 2017 a 795 en 2018, el informe del Secretario 
General de las Naciones Unidas sobre los niños y los conflic-
tos armados afirma que «esta disminución podría explicarse 
por un acceso restringido a la información, más que por una 
mejora de la situación».120 Las restricciones, amenazas y ata-
ques contra el personal humanitario y las infraestructuras ci-
viles han impedido a los actores humanitarios obtener infor-
mación. El informe sobre los niños y los conflictos armados 
incluye la verificación de 128 casos de personal humanitario 
fallecido o herido, así como el secuestro o detención de 116 
trabajadores humanitarios en Afganistán, República Centro-
africana y Siria.

En Irak, por ejemplo, no se verificó ningún incidente de 
denegación de acceso a la asistencia humanitaria, pero los 
procesos burocráticos han dificultado que el personal huma-
nitario pueda hacer llegar su ayuda a las personas que la 
necesitan.121 Además, las familias y los niños con una vincula-
ción real o supuesta con el Estado Islámico siguen sin poder 
acceder a servicios básicos como la atención médica.122 Lo 
mismo ocurre en Siria, donde la restricción de movimiento y 
acceso a servicios básicos de salud ha provocado la muerte 
de varios niños en Rukban.123

Con al menos 275 incidentes, Yemen continúa ocupando 
un lugar destacado en la denegación de asistencia humanita-
ria a niños y niñas afectados por conflictos. También se docu-
mentaron grandes cifras de incidentes en Mali y la República 
Centroafricana, y hubo un fuerte aumento en el número de 
incidentes verificados en Nigeria (de 5 en 2017 a 33 en 2018).

De un modo similar a los ataques a centros educativos 
y hospitales, los datos sobre incidentes de denegación de 
acceso a la asistencia humanitaria atañen principalmente a 
violaciones colectivas. Casi ninguno de los datos sobre dene-
gación de acceso a la asistencia humanitaria se desglosó por 
sexo en los informes de 2018 o 2019 sobre los niños y los con-
flictos.124 Por lo tanto, es difícil sacar conclusiones relativas al 
género que sean sustanciales y definitivas.

Sin embargo, el análisis sugiere que es posible que las 
niñas sufran de forma más severa la denegación de acceso a 
la asistencia humanitaria. Esto se debe a restricciones cultu-
rales y sociales sobre sus movimientos, lo que hace aumentar 
su dependencia de los adultos o niños varones, con lo que su 
acceso a la ayuda y los servicios esenciales queda aún más 
limitado.125 Se requiere una mayor investigación para com-
prender la escala y el alcance de esta violación en lo que 
respecta al género y la edad.
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GRÁFICO 11.  Número de denegaciones del acceso de niños y niñas a la asistencia humanitaria
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SUPERACIÓN DE LA FALTA DE FINANCIACIÓN

Existen muchas intervenciones efectivas para la 
protección infantil en situaciones de conflicto, entre 
las cuales se encuentran:

•	 la gestión de los casos de niños y niñas que han 
sufrido o corren el riesgo de sufrir violencia o 
explotación graves

•	 la localización y reunificación familiar, así como 
la provisión de cuidado alternativo a niños y 
niñas no acompañados y separados de sus fa-
milias

•	 la liberación y reintegración de niños y niñas 
vinculados con fuerzas y grupos armados

Sin embargo, la escala de estas intervenciones 
es limitada en las respuestas humanitarias y, con 
demasiada frecuencia, en caso de llegar, lo hacen 
demasiado tarde.

Aunque la financiación para la protección infan-
til ha aumentado desde 2010, sigue siendo muy limi-
tada, puesto que representa un promedio del 0,53% 
de la financiación humanitaria total entre 2010 y 
2018. La brecha en la financiación para la protec-
ción infantil es aún más marcada si consideramos el 
número de niños y niñas que necesitan protección. 
Los resultados sugieren que en 2018 se gastó un 
promedio de solo tres dólares al año en cada niño 
o niña necesitado.126

Cuando hablamos de protección infantil, hay 
un margen significativo de mejora en cuanto a las 
evaluaciones de necesidades y estrategias de res-
puesta. Solo el 8% de los planes de respuesta huma-
nitaria de 2018 dedicaba un capítulo a la protección 
infantil, aunque el 21% de las revisiones de necesi-
dades humanitarias incluía un subcapítulo sobre la 
misma.127 

Por otra parte, las evaluaciones y los planes de 
respuesta relativos a la protección infantil rara vez 
incorporan la perspectiva de género, lo que deja de 
lado las causas y efectos relacionados con el géne-
ro y, a menudo, da como resultado intervenciones 
carentes de perspectiva de género que no abordan 
de manera adecuada las distintas necesidades de 
niñas y niños.

La violencia sexual y de género (VSG) contra la 
infancia en escenarios de conflicto es una violación 
que debe abordarse mejor. Los menores supervi-
vientes de VSG a menudo se encuentran entre dos 
mecanismos de coordinación interinstitucionales 
dentro del grupo de protección: el área de respon-
sabilidad de violencia sexual y de género, y el área 
de responsabilidad de protección infantil. Es crucial 
que ambas continúen trabajando basándose en la 
colaboración positiva establecida para garantizar 
que los niños y niñas supervivientes reciban apoyo 
especializado, centrado en el género y sensible con 
la población infantil para prevenir y responder a la 
VSG.

El financiamiento para intervenciones en mate-
ria de VSG para la infancia representa de promedio 
tan solo el 0,12% del total de la ayuda humanitaria 
mundial por año (promedio anual para 2010-2018) 
(véase gráfico 13). Teniendo en cuenta la magnitud 
de la VSG en contextos humanitarios y los 80 millo-
nes de niños y niñas, especialmente niñas, que pue-
den estar expuestos a ella, incluyendo el matrimo-
nio infantil, se necesitan con urgencia más fondos 
para prevenir y responder de forma adecuada a las 
necesidades de los supervivientes.

GRÁFICO 12: Porcentaje de la financiación para intervenciones relativas a VSG infantil 
en relación a la ayuda humanitaria total, por año128
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CONCLUSIÓN
Y RECOMENDACIONES

N uestro análisis muestra que, en los conflictos mo-
dernos, la población infantil sufre en una medida 
desproporcionada. Aunque en 2018 el número de 

niños y niñas que vivían en situación de conflicto se redujo 
desde el máximo histórico de 2017, la cifra de violaciones 
verificadas aumentó una vez más. Los niños y niñas co-
rren más riesgo de sufrir daños que en ningún otro mo-
mento desde que se empezaron a elaborar registros. El 
número de niños y niñas en riesgo de violencia sexual 
en los conflictos asciende a la abrumadora cifra de 80 
millones.

El presente informe refleja la magnitud del desafío al 
que se enfrentan los Estados y sus socios. Sin embargo, 
las estadísticas generales enmascaran de qué manera la 
edad, el género y la discapacidad inciden en la vulnerabi-
lidad de la infancia frente a diferentes violaciones graves. 
Bajo la superficie de tales estadísticas, como el hecho de 
que los niños varones tengan más probabilidades de ser 
secuestrados, asesinados, mutilados o reclutados por los 
grupos armados, o el hecho de que las niñas tengan más 
probabilidades de experimentar violencia sexual, subyace 
una gran variedad de efectos del conflicto que a menudo 
se refuerzan mutuamente y que los documentos actuales 
no logran captar. Esto incluye, por ejemplo, el acceso a la 
educación y la protección, las violaciones a las que se en-
frentan los niños y niñas durante el desplazamiento for-
zado, el acceso a la salud y la nutrición y el matrimonio 
infantil. Esencialmente, el conflicto exacerba los prejui-
cios de género subyacentes, lo que puede generar riesgos 
para la protección infantil y al mismo tiempo afectar a las 
necesidades de respuesta.

Con el fin de proteger a los niños y niñas y responder 
a sus necesidades en situaciones de conflicto, debemos 
asegurarnos de que se tengan en cuenta de manera efec-
tiva el género y la edad, desde la forma en que controla-
mos y denunciamos las violaciones, hasta la forma en que 
respondemos programáticamente. La dinámica en torno 
a la edad resalta la necesidad constante de proteger el 
derecho a la infancia contra el impacto negativo del con-
flicto moderno. Tan solo a través de la participación de 
los niños y niñas lograremos aportar los cambios necesa-
rios. La falta de participación de éstos en la prevención de 
conflictos, en la respuesta humanitaria, en el desarrollo y 
en la construcción de la paz, junto a la falta de financia-
ción, son barreras importantes para ofrecer una mejor 
respuesta a las víctimas infantiles del conflicto.

Como se establece en nuestros informes anteriores 
de «No a la guerra contra la infancia», creemos que los 
Estados pueden detener las múltiples formas de violencia 
contra la infancia tomando medidas concretas en tres 
ámbitos:

•	 respetar las normas y estándares internacionales
•	 llevar a los responsables de violaciones contra niños y 

niñas ante la justicia
•	 permitir que los niños y niñas se recuperen del con-

flicto y tomar medidas prácticas para protegerlos de 
cualquier daño

En 2019 vimos algunos avances con respecto a estos 
tres pilares; sin embargo, muchas de nuestras recomen-
daciones aún están pendientes de actuaciones.

También pedimos a los Estados y al personal humani-
tario que respondan a los problemas planteados en este 
informe sobre cómo los prejuicios y normas de género 
afectan a la infancia durante los conflictos.

Además de nuestra hoja de ruta 
existente para detener la guerra 
contra la infancia, hacemos un 
llamamiento a:

•	 Los Estados para que cumplan con sus obligaciones 
en virtud del derecho internacional humanitario y el 
derecho internacional sobre derechos humanos, in-
cluida la plena aplicación de mandatos como el Plan 
sobre los Niños y los Conflictos Armados, el Plan de 
Mujeres, Paz y Seguridad, la Convención sobre los 
Derechos del Niño de las Naciones Unidas, y la De-
claración y Plataforma de Acción de Beijing.129

•	 Los miembros del Consejo de Seguridad de las Nacio-
nes Unidas y otros participantes humanitarios para 
que apliquen una visión holística a la hora de abordar 
la violencia sexual y de género en entornos frágiles 
y afectados por conflictos, incluyendo el acceso a 
servicios de salud sexual y reproductiva y estrategias 
de prevención personalizadas. Urgen más esfuerzos 
para identificar, desafiar y abordar actitudes y nor-
mas discriminatorias en todos los niveles que acep-
tan, excusan e impulsan la violencia de género.
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•	 Donantes y personal humanitario para que:

•	 aumenten la inversión plurianual en protección 
humanitaria infantil con el objetivo de incre-
mentar la proporción total del financiamiento 
humanitario del 0,5% al 4%, incluido un incre-
mento sustancial de los fondos para interven-
ciones tanto genéricas como focalizadas en la 
igualdad de género, el empoderamiento de las 
niñas y la violencia sexual y de género en en-
tornos humanitarios. La financiación debe estar 
asegurada para los asesores tanto en protec-
ción de género como infantil.

•	 aumenten los fondos destinados al Mecanismo 
de Supervisión y Presentación de Informes con 
el fin de reforzar su capacidad de supervisar y 
verificar violaciones, desglosadas por edad y 
sexo.

•	 exijan la plena adhesión a los Estándares Míni-
mos para la Prevención y Respuesta a la Violen-
cia de Género en Situaciones de Emergencia y 
a las Normas Mínimas para la Protección de la 
Infancia en la acción humanitaria130 como condi-
ción para el financiamiento.131

•	 La Oficina del Representante Especial del Secretario 
General para la Cuestión de los Niños y los Conflic-
tos Armados para que, con el apoyo económico y 
financiero de los Estados, garantice que la recopila-
ción de datos a través del Mecanismo de Supervisión 
y Presentación de Informes distinga por sexo siempre 
que sea posible. También, es necesario que trabaje 
con las partes en conflicto con el fin de desarrollar 
planes de actuación que aborden específicamente de 
qué forma diferenciada afectan las violaciones graves 
a las niñas, los niños y los menores de diversas orien-
taciones sexuales e identidades de género.

•	 El personal humanitario para que ayude a los niños 
y niñas a presentar denuncias por las violaciones de 
sus derechos en los conflictos a través de un financia-
miento sostenible, mecanismos institucionalizados y 
el desarrollo de capacidades y habilidades sensibles a 
la edad y el género, en espacios que incluyen:

•	 los mecanismos y procesos de rendición de 
cuentas locales, nacionales y regionales

•	 el procedimiento de presentación de comunica-
ciones del Comité Africano de Expertos sobre 

los Derechos y el Bienestar del Niño
•	 los mecanismos de las Naciones Unidas para 

la rendición de cuentas sobre derechos huma-
nos, incluidos el Examen Periódico Universal y 
la Convención sobre los Derechos del Niño, y 
comprometiéndose a firmar y ratificar el tercer 
Protocolo Facultativo de la Convención sobre 
los Derechos del Niño, que permite a los niños 
y niñas ser partes en la CDN para responder 
ante el fracaso de garantizar sus derechos

•	 los procesos de rendición de cuentas con res-
pecto a los Objetivos de Desarrollo Sostenible, 
como las revisiones nacionales voluntarias

•	 el proceso de revisión en curso de Beijing +25, 
que conduce a un plan de cinco años para au-
mentar el progreso en los derechos de las niñas.

	
•	 Todos los agentes implicados para que garanticen 

una participación significativa de los niños y niñas en 
la respuesta humanitaria, la construcción de la paz y 
el desarrollo mediante:

•	 la garantía de que todas las respuestas huma-
nitarias se basen en consultas a niños y niñas 
como un modo de desarrollar respuestas inclu-
sivas, transformadoras y sensibles a la edad, el 
género y la discapacidad

•	 el fortalecimiento de la participación de la in-
fancia como parte del Plan sobre los Niños y 
los Conflictos Armados mediante la aplicación 
y la dotación de recursos para el compromiso 
de participación en la resolución 2427

•	 el apoyo sistemático a la inclusión de los niños y 
niñas en los esfuerzos por alcanzar y consolidar 
la paz.

•	 Todos los participantes sobre el terreno en entornos 
humanitarios para que recopilen, analicen y utilicen 
de manera sistemática datos desglosados por sexo, 
edad y discapacidad y, en la mayor medida posible, 
reconozcan el impacto directo que esto tiene en el 
diseño y la materialización de programas y la defen-
sa de la infancia en contextos de conflicto. Debería 
prestarse especial atención a las iniciativas del Co-
mité Permanente entre Organismos sobre el análisis 
integrado conjunto para trabajar en todos los sec-
tores con el fin de abordar la falta de datos sobre el 
matrimonio infantil en entornos humanitarios.

«Los niños corren más riesgo de sufrir daños
que en cualquier otro momento 

desde que comenzaron los registros».
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Lama vive en un campo de desplazados 
internos al noreste de Siria. 

FOTO: SAVE THE CHILDREN
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APÉNDICES

APÉNDICE 1:  METODOLOGÍA
Los resultados de este informe se basan en cinco fuen-

tes principales:

•	 Datos actualizados sobre el número de niños y niñas 
que viven en zonas de conflicto recabados por el Ins-
tituto de Investigación para la Paz de Oslo (PRIO). 
El principal conjunto de datos utilizado para mapear 
patrones de conflicto en este informe es el Georefe-
renced Event Dataset del Uppsala Conflict Data Pro-
gram (UCDP GED). El conjunto de datos del UCDP 
proporciona la ubicación geográfica, el momento y la 
intensidad de cada incidente de conflicto a nivel mun-
dial y cubre el período que va del año 1989 a 2016. 
Para estimar el número de niños y niñas que viven 
en zonas de conflicto y las poblaciones en general, el 
PRIO practicó una referencia cruzada de los datos so-
bre conflictos con los datos de población de Gridded 
Population of the World (GPW) y de la ONU (2018).

•	 El análisis que Save the Children ha realizado del in-
forme anual de 2019 del Secretario General de las 
Naciones Unidas sobre los niños y los conflictos ar-
mados. El análisis también se basa en el mapeo an-
terior de Save the Children sobre el número de vio-
laciones graves en los informes sobre los niños y los 
conflictos armados de 2005 a 2017.

•	 Un estudio del grupo consultor Proteknon encargado 
por Save the Children,132 que examina en mayor pro-
fundidad las dimensiones de género de las seis viola-
ciones graves cometidas contra la infancia en zonas 
afectadas por el conflicto, fue la base del análisis de 
género de las seis violaciones graves.

•	 Un análisis de Save the Children de 29 estudios pro-
pios sobre 16 países diferentes, llevados a cabo entre 
2017 y 2019 y basados en consultas directas a 9.797 
niñas y niños en zonas de conflicto.

APÉNDICE 2:  LIMITACIONES DE LOS DATOS
Los datos del Mecanismo de Supervisión y Presenta-

ción de Informes133 que aparecen en los informes anuales 
del Secretario General de las Naciones Unidas sobre los 
niños y los conflictos armados inevitablemente solo dibu-
jan una imagen parcial debido a las restricciones de ac-
ceso a la información, las amenazas a la seguridad y los 
recursos limitados, lo que significa que no todos los casos 
pueden ser comunicados o verificados y, por lo tanto, no 
están incluidos en el informe. Aunque es probable que las 
cifras sobre violaciones verificadas sean solo la punta del 
iceberg, las tendencias son medibles y reflejan la realidad 
que vemos en las zonas de conflicto a día de hoy.

Sigue habiendo una brecha significativa y preocupan-
te en los datos de la población infantil desglosada por 
sexo en el contexto de los conflictos. Por ejemplo, actual-
mente no hay datos completos y fiables sobre víctimas 
infantiles en zonas de conflicto de todo el mundo. Las 
fuentes fidedignas en cuanto a datos y fallecimientos en 
conflictos, como el Uppsala Conflict Data Program y el 
proyecto Armed Conflict and Events Data, no proporcio-
nan ninguna información sobre la distribución por edades 
de los fallecidos en conflicto.

La ausencia de datos sistemáticos desglosados por 
sexo y edad hace que sea difícil proporcionar un análisis 
integral de género. Habría sido necesaria una investiga-

ción primaria amplia a nivel de países para abordar de 
forma completa estas lagunas en los datos.

Las lagunas específicas y continuas en los datos sobre 
el matrimonio infantil en contextos humanitarios, y par-
ticularmente en los de conflicto, son un ejemplo de lo que 
no han podido abordar ni los planes de protección bajo 
el mandato del Consejo de Seguridad ni los esfuerzos de 
recopilación de datos a nivel internacional.134

En cuanto a los datos de la población infantil de di-
versa orientación sexual, identidad y expresión de géne-
ro, existe una ausencia casi total de investigación formal, 
programación o documentación en relación con todas 
las violaciones graves. Si obtener datos desglosados por 
sexo y violación ya es difícil, conseguirlos sobre la infan-
cia de dicha diversidad es prácticamente imposible.

Sin embargo, este informe proporciona un análisis 
global de género basado en los conjuntos de datos, po-
líticas y prácticas disponibles, al tiempo que destaca sus 
lagunas. Sirve como punto de partida para la formulación 
de recomendaciones y para la defensa de los profesiona-
les de campo, los donantes y la comunidad humanitaria 
en general.
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APÉNDICE 3:  DEFINICIONES QUE SE EMPLEAN EN ESTE INFORME
El presente informe emplea las definiciones de con-

flicto del Uppsala Conflict Data Program (UCDP). El 
UCDP es el principal proveedor mundial de datos sobre 
violencia organizada, y su Georeferenced Event Dataset 
y otros conjuntos de datos constituyen la base para esta 
investigación.

Conflicto/conflicto armado: cuando un participante 
organizado emplea la fuerza armada contra otro partici-
pante organizado o contra civiles, provocando al menos 
25 muertes relacionadas con los enfrentamientos en un 
año (conflicto de “baja intensidad”). Se definen como de 
“intensidad media” aquellos conflictos en los que se pro-
ducen entre 25 y 999 muertes, y como de “alta intensi-
dad”, aquellos con 1.000 muertes o más relacionadas con 
los enfrentamientos por año y país.

La definición incluye tres tipos de conflicto:

•	 El conflicto estatal tiene lugar entre dos Estados (con-
flicto entre Estados) o entre un Estado y uno o más 
grupos rebeldes (conflicto civil).

•	 El conflicto no estatal se libra entre dos participantes 
armados organizados, de los cuales ninguno es el go-
bierno de un Estado.

•	 La violencia unilateral es perpetrada por un grupo 
armado organizado, ya sean las fuerzas militares de 
un Estado o un grupo armado, contra civiles.

Incidentes de conflicto: un incidente de conflicto se 
define como un incidente letal, ya sea un choque violen-
to entre dos grupos armados o un ataque contra civiles 
por parte de un grupo o grupos, en un momento y lugar 
determinados. Los conflictos generalmente constan de 
múltiples incidentes de conflicto.

Zona de conflicto (o zona afectada por el conflic-
to): una zona dentro de las fronteras de un país y en el 
radio de 50 kilómetros de donde tiene lugar uno o más 
incidentes de conflicto en un año determinado.

Muertes relacionadas con los enfrentamientos: el 
uso de la fuerza armada entre las partes beligerantes en 
un conflicto, ya sea estatal o no, que resulta en víctimas 
mortales. Empleamos el término para incluir muertes de 
combatientes y civiles, a menos que se especifique lo con-
trario.

Niños y niñas que viven en zonas afectadas por el 
conflicto/niños y niñas afectados por el conflicto: 
niños y niñas que residen dentro de zonas de conflicto.

Niños/niños y niñas/infancia: empleamos la definición 
de la Convención sobre los Derechos del Niño de 1989, 
que los define como seres humanos menores de 18 años.

Género: los roles, comportamientos, actividades y atri-
butos de construcción social que una sociedad determi-
nada considera apropiados para una persona, a menudo 
basándose en su sexo.

Igualdad de género: la ausencia de discriminación 
por razón de sexo o género. Para Save the Children, la 
igualdad de género se da cuando un sexo o género no 
se privilegia o prioriza de forma habitual sobre otro y 
todas las personas son reconocidas, respetadas y valo-
radas por sus capacidades y potencial como individuos 
y miembros de la sociedad. Asimismo, la igualdad de gé-
nero es cuando todas las personas, niñas, niños, mujeres 
y hombres, tienen los mismos derechos, obligaciones y 
oportunidades para lo siguiente: seguridad y buena salud; 
un medio de vida viable y un trabajo digno; participar en 
el cuidado del hogar y los familiares dependientes; tomar 
parte activa en la vida pública y política; aprender y par-
ticipar de una educación relevante; y vivir una vida libre 
de violencia.

Expresión de género: manifestaciones externas de 
género, expresadas a través del nombre, pronombres, 
vestimenta, corte de pelo, comportamiento, voz o carac-
terísticas corporales. La sociedad identifica estas señales 
como masculinas y femeninas, aunque lo que se considera 
masculino y femenino cambia con el tiempo y varía se-
gún la cultura. Por lo general, las personas transgénero 
buscan que su expresión de género se alinee con su iden-
tidad de género en lugar del sexo que les vino asignado 
de nacimiento.

Identidad de género: la experiencia interna e indivi-
dual de género profundamente sentida de cada persona, 
que puede o no corresponder al sexo asignado por naci-
miento. Existen muchas identidades de género diversas 
que no encajan en las categorías de mujeres, hombres, 
niñas y niños y que adultos y niños de todo el mundo ex-
perimentan. Una identidad de género no binaria es cual-
quier identidad o expresión de género que no se ajuste a 
las fórmulas binarias de hombre/mujer o niño/niña.

Roles de género: comportamientos, actitudes y actos 
que la sociedad considera apropiados o inapropiados 
para un hombre o mujer, niño o niña, de acuerdo con las 
normas y tradiciones culturales. Los roles de género no 
son ni estáticos ni universales, sino que varían entre cul-
turas, a lo largo del tiempo, entre generaciones y en rela-
ción con otras identidades sociales, como la clase social, 
el estatus socioeconómico, el origen étnico, la orienta-
ción sexual, la religión, la capacidad y el estado de salud. 
Los roles de género y la igualdad también pueden cam-
biar con los procesos de urbanización o industrialización, 
y la naturaleza fluida de los mismos requiere un análisis 
de género cuidadoso y continuo.

Sensible al género: cuando se identifican, se conside-
ran y se tienen en cuenta las diferentes necesidades, ha-
bilidades y oportunidades de niños y niñas, hombres y 
mujeres e individuos de diversas identidades de género.135



NO A LA GUERRA CONTRA LA INFANCIA 2020: EL GÉNERO IMPORTA   47

Violencia sexual y de género/violencia de género: 
la violencia de género es un término general para cual-
quier acto perjudicial que se perpetra contra la voluntad 
de una persona y que se basa en diferencias socialmente 
atribuidas (género) entre hombres y mujeres. El ACNUR 
utiliza el término compuesto «violencia sexual y de géne-
ro» y enfatiza que las diferencias de poder entre adultos 
y niños, así como entre mujeres, hombres, niñas y niños, 
pueden ser detonantes de la violencia sexual.136

Las seis violaciones graves contra la infancia: el 
Consejo de Seguridad de las Naciones Unidas ha iden-
tificado seis violaciones graves contra la infancia en si-
tuaciones de conflicto armado: asesinato y mutilación; 
reclutamiento o utilización de niños y niñas por parte de 
fuerzas y grupos armados; la violación y otras formas 
de violencia sexual contra la infancia; el secuestro; los 
ataques contra escuelas y hospitales; y la denegación de 
acceso a la asistencia humanitaria. Estas violaciones gra-
ves se definieron sobre la base de su naturaleza atroz 
y su grave impacto en el bienestar de los niños y niñas. 
Además de las seis violaciones, el informe anual lleva ve-
rificando incidentes de detención de niños desde 2012.

APÉNDICE 4:  LISTA DE ABREVIATURAS

ACNUR: Alto Comisionado de las Naciones Unidas 
para los Refugiados

CDN: Convención de las Naciones Unidas sobre los De-
rechos del Niño

CPI: Corte Penal Internacional

DIH: Derecho Internacional Humanitario

GCPEA: Coalición Global para Proteger la Educación 
de Ataques (por sus siglas en inglés)

GPW: Gridded Population of the World

LGBTI: Lesbianas, gays, bisexuales, transgénero e inter-
sexuales

MONUC: Misión de las Naciones Unidas en la República 
Democrática del Congo

MRM: Mecanismo de Supervisión y Presentación de In-
formes (por sus siglas en inglés)

ONU: Organización de las Naciones Unidas

PRIO: Instituto de Investigación para la Paz de Oslo (por 
sus siglas en inglés)

RDC: República Democrática del Congo

UCDP GED: Georeferenced Event Dataset del Uppsala 
Conflict Data Program

UNICEF: Fondo de las Naciones Unidas para la Infancia

VIH: Virus de la inmunodeficiencia humana

VSG: Violencia sexual y de género
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